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1. Introducción 

2. La realidad canaria: claves para entender la situación social, económica, ecológica 
y política

En la Ponencia Estratégica de nuestro II Congreso celebrado en noviembre de 2012 en Buenavista del Norte, asumi-

mos como retos la construcción de anclajes sociales, el fortalecimiento y la cualificación de nuestro discurso, la 

construcción de soberanía desde lo local, la promoción de procesos de confluencia de la izquierda y una estrategia 

política general basada en el trabajo «en la calle y en las instituciones. Entonces, apostamos por «un ecosocialismo 

arraigado en Canarias», la consolidación de Sí se puede en Tenerife y sus diferentes municipios, así como su exten-

sión a todo el Archipiélago. Todas estas orientaciones estratégicas siguen teniendo plena actualidad y no es preciso 

reiterarlas aquí, si bien algunas de ellas han de ser adaptadas a nuestra actual realidad organizativa y al contexto 

social y político del presente. Para ello necesitamos un análisis de la situación socio-política actual (capítulo 

2) y una reflexión acerca de la evolución de nuestra organización a fin de detectar errores y aciertos, así como avan-

zar hacia el modelo de organización (capítulo 3) que necesitamos para las tareas que nos proponemos para los 

próximos años, si bien gran parte de esa reflexión quedará recogida en la Ponencia sobre Estatutos. Entre esas ta-

reas figuran obviamente avanzar en el fortalecimiento, la extensión y la autonomía de Sí se puede. 

Es imprescindible una reflexión sobre el importante protagonismo que en los últimos años han tomado los movi-

mientos sociales y el municipalismo. Respecto de los primeros nuestra apuesta estratégica se centra en continuar 

con la potenciación y colaboración con los movimientos sociales, para lo cual delineamos algunos rasgos de nuestra 

participación en los mismos en el capítulo 4  sobre Movimientos Sociales y Redes de Ciudadanía Crítica. Por 

su actualidad e importancia, y sin menoscabo de las restantes, hemos dedicado una especial atención al feminismo 

y el ecosocialismo, en la primera Línea Estratégica (LE1) titulada La necesaria lucha feminista (capítulo 5) y en 

la segunda Línea Estratégica denominada La defensa de propuestas de cambio ecosocial (capítulo 6). Tras 

ello realizamos un acercamiento a otros movimientos sociales (LE3), si bien es preciso tener presente que no 

están todos, en el capítulo 7.

Respecto al renacer del municipalismo -del cual hemos sido pieza clave en Canarias- es preciso repensar los viejos y 

nuevos problemas a los que actualmente se enfrenta, señalar su capacidad para promover el empoderamiento 

ciudadano y los logros sociales que puede aportar la apuesta municipalista que defendemos, así como trazar algu-

nas líneas estratégicas de nuestro trabajo en este campo. Eso es lo que hacemos en la cuarta Línea Estratégica 

(LE4) titulada Municipalismo (capítulo 8). 

Por último, nuestra propia realidad socio-económica y política, las oportunidades abiertas por el reciente ciclo de 

protesta y, entre otras muchas cuestiones, los límites político-institucionales con que se ha cerrado el último ciclo 

electoral, hacen imprescindible dar pasos hacia la construcción de un proyecto alternativo de país y un movimiento 

popular canario que lo sustente. Es esta una tarea colectiva y popular por hacer y no cabe duda de que no será fácil. 

Es, al mismo tiempo, una apuesta estratégica para la cual es necesario compartir ruta con otros agentes sociales y 

políticos del cambio. Apostar por ella, tratar de establecer vías para alcanzarla y definir algunos de sus rasgos po-

líticos y organizativos es el propósito de la quinta y última Línea Estratégica (LE5) titulada La propuesta cana-

rista de cambio (capítulo 9).

El sistema mundial capitalista está hoy experimentando una crisis y recomposición a muy diferentes niveles y 

dimensiones. La crisis económica y social de los años 70 del pasado siglo y, en especial, la aplicación de las políticas 

derivadas del Consenso de Washington de los 90, dieron lugar al fin del modelo económico y social keynesiano de 

post II Guerra Mundial y a una recomposición del sistema económico mundial bajo la hegemonía ideológica del 

neoliberalismo. 

Desde entonces, nos enfrentamos a la práctica mercantilización de todos los órdenes de la vida en la totalidad del 

planeta, a la taylorización intensiva y la deslocalización del proceso productivo, a la desregulación del mercado 

laboral y la reducción de nuestros derechos, a la privatización o externalización de los servicios y los recursos públi-

cos, a la aceleración de las comunicaciones (transportes, información…) y a la práctica liberalización de los flujos de 

capital y de mercancías. 
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Pero durante estas décadas ha acontecido igualmente el fin del mundo bipolar, la crisis del mundo unipolar y la 

emergencia de una nueva era multipolar en la que diversos Estados y áreas geográficas disputan la hegemonía a 

EEUU. Parece abrirse ante nosotros un mundo caótico e inestable en el que la gran potencia hegemónica (EEUU) y 

la hegemónica ideología neoliberal están en declive. Es más, diversos síntomas recientes tanto en EEUU (Trump) 

como en Europa (Brexit, ascenso de partidos neoconservadores…) invitan a pensar en un claro giro proteccionista 

que desafía abiertamente algunos de los presupuestos básicos del neoliberalismo. 

Asimismo, las consecuencias extremadamente negativas que el programa neoliberal ha tenido para las grandes 

mayorías sociales y para nuestro ecosistema natural han ocasionado el resurgir de ansias y expectativas colectivas 

de superación de este orden socioeconómico. El malestar social es intenso y ubicuo, y su traducción en resistencia 

política -aunque de muy diverso signo- empieza a originar movimientos y fuerzas políticas con diferente orientación 

y alcance, pero con la capacidad de intervenir de modo notable sobre el devenir social. 

En este «desorden mundial» parece que en las próximas décadas acontecerán inevitables cambios de gran calado 

de uno u otro signo. Estamos en una situación en la que «lo nuevo no acaba de nacer, y lo viejo no termina de mo-

rir», y es en estos momentos «donde nacen los peores monstruos». Tratar de evitarlos esos es la gran tarea básica 

de la izquierda actual y, al mismo tiempo, construir fuerzas y movimientos políticos capaces de evidenciar que «otro 

mundo es posible». 

A nivel europeo no queda más que reconocer que -tras la inicial euforia europeísta- el viejo sueño de una Europa 

social y democrática es un hoy un proyecto en crisis. Del triple objetivo inicial de construir un espacio económico, 

político y social común europeo, tan solo queda el verdadero objetivo inicial: la creación de un mercado único euro-

peo. Tras el giro neoliberal que supuso el Tratado de Maastricht (1992), ha quedado claro que el proyecto europeo 

ha sido, y continúa siendo, configurado por la Troika (UE, FMI, BCE) y otros «poderes salvajes» en función de los 

intereses del centro europeo (Alemania, Francia…) y el gran capital. La imposición de las políticas neoliberales ya 

cuestionadas por buena parte de sus mismos promotores, son abiertamente contradictorias con los objetivos de 

una plena integración política y un espacio europeo de cohesión social. 

Lo que ha ocurrido ha sido tanto una evidente elitización y cuasi-privatización de las estructuras políticas europeas. 

Es más, tras el Brexit y la reaparición de la propuesta de una «Europa de dos velocidades», el proyecto de la Unión 

Europea parece quedar reducido a la construcción de un centro o triarquía (Alemania, Francia, Italia y, tras el Brexit 

y en una posición semiperiférica y subalterna, España) hegemonizada por Alemania y una periferia compuesta por 

el resto de miembros de la Unión o aspirantes a entrar en ella. Bajo esta deriva se asumen cínicamente las profun-

das desigualdades entre el centro europeo hegemónico en el que se concentra la mayor parte de la riqueza y capa-

cidad de decisión y la periferia europea con escasa influencia y autonomía política, condenada a la tercerización de 

su economía y a altas tasas de desempleo, pobreza y exclusión social. 

Ese mismo proyecto europeo, incluso en su versión económica, se enfrenta hoy a una evidente regresión o cuestio-

namiento tanto por las ya evidentes tendencias neoproteccionistas (Reino Unido, Polonia…) cuanto por el ascenso 

del fascismo social y hasta político, como muestran los diversos movimientos racistas, xenófobos y neomachistas… 

y sus expresiones políticas (Francia, Holanda…). 

En cualquier caso, dada la peculiar y diferenciada integración de Canarias en la Unión Europea, conviene señalar 

que la consolidación de estos cambios tendrá importantes -y probablemente negativas- consecuencias para Ca-

narias. En realidad, el Brexit ya ha puesto a la vista algunas de ellas (turismo, política agraria...). 

Por su parte, la situación en el Estado español no escapa al contexto general de inestabilidad, incertidumbre y crisis 

del actual orden mundial, aunque tiene sus particularidades. La economía española, y más aún tras la crisis finan-

ciera de 2008, está hoy destinada a ser una economía crecientemente dependiente y esencialmente terciarizada, 

de servicios de bajo valor añadido, en la que la especulación con el suelo (especialmente en el litoral y en los núcleos 

urbanos) y la construcción masiva se defienden como el motor esencial del crecimiento económico. Sectores 

industriales enteros han sido prácticamente desmantelados (siderurgia, naval, textil, juguete…), relocalizados o 

transferidos a grandes multinacionales para su «racionalización» neoliberal. La resultante de todo ello ha sido una 

economía que, en comparación con los países de nuestro entorno, es muy dependiente del exterior, desequilibrada 

y muy sensible al ciclo económico, de baja tasa de población activa y altos niveles estructurales (y altísimos coyun-
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turales) de desempleo, de baja productividad y bajos salarios, con una muy elevada precariedad y temporalidad en 

la contratación laboral, débiles derechos laborales y sociales y una intensa concentración de la riqueza en muy 

pocas manos. La alianza entre ultraliberalismo económico y conservadurismo ideológico ha encontrado en el Esta-

do español a un perfecto aliado en el gobierno del PP. Este no parece dispuesto a cejar en su empeño de persistir en 

el austericidio recesivo, las privatizaciones y recortes en servicios públicos, la desregulación del mercado de traba-

jo, la devaluación salarial, la liberalización de nuestros recursos y servicios estratégicos, la restricción de libertades 

y derechos ciudadanos y en la acentuación de sus perfiles ideológicos conservadores. 

La descomposición del Régimen del 78 es ya muy notable y afecta al conjunto de las instituciones públicas y de las 

organizaciones sociopolíticas que lo han venido conformando y sosteniendo. La crisis de la monarquía, del parla-

mentarismo, de los partidos y sindicatos tradicionales y del modelo territorial..., son síntomas evidentes de su 

agotamiento. La personificación de la monarquía ha tenido que ser renovada de urgencia, los dos partidos sistémi-

cos (PP y PSOE) y uno de sus socios nacionalistas (Convergencia i Unió) están seriamente lastrados y socialmente 

deslegitimados. A su vez, los grandes sindicatos (CC.OO y UGT) están atrapados por su burocratización, falta de 

voluntad para la lucha y la movilización de la clase trabajadora y carecen realmente de un modelo alternativo de 

sociedad. Por último, el resto de partidos de la «derecha regionalista (o insularista)» de otras Comunidades 

Autónomas (Canarias, Navarra, Cantabria, Aragón, Baleares…) no tiene voluntad de «construir nación» y su única 

aspiración parece reducirse a sobrevivir en sus ámbitos regionales y conseguir algunos beneficios particulares por 

su apoyo a cualquiera de los dos partidos sistémicos, preferentemente el PP. La arquitectura política básica del 

Régimen del 78 está, pues, notablemente deteriorada y fatigada, pero no es improbable que permanezca. 

No obstante, tras el 15M y la crisis de las fuerzas políticas tradicionales, el reciente ciclo electoral ha supuesto la emer-

gencia de nuevas fuerzas políticas a la derecha y a la izquierda. En el primero de los casos, se intentó un lavado de cara 

de la representación política de la oligarquía española. Ciudadanos, un viejo partido de la derecha catalana españolista, 

fue lanzado a nivel estatal como una alternativa a un PP muy desgastado por la corrupción. Sin embargo, es probable 

que este «nuevo» partido termine en la irrelevancia o como una simple muleta parlamentaria del PP. 

En la izquierda sí hay novedades importantes. Algunas fuerzas políticas nuevas emergidas de movimientos ciuda-

danos de distinto perfil (Podemos, Unidos Podemos, En Marea, Compromís…), han supuesto una alteración notable 

del panorama político español y -con Syriza en Grecia, el Bloco de Esquerdas en Portugal o el Movimiento Cinco 

Estrellas en Italia- también del europeo. Estas fuerzas han logrado romper con el bloque de partidos tradicionales y 

canalizar buena parte del malestar social existente. Han conseguido que un amplio espectro de la ciudadanía 

considere que sí se puede cambiar la situación actual. Su éxito electoral ha sido fulgurante, aunque insuficiente 

para un desplazamiento tectónico en la arquitectura política española. Se ha abierto la posibilidad de que estas 

nuevas fuerzas puedan provocar y dirigir cambios políticos, económicos y sociales de gran calado en el Estado 

español. En todo caso, todas las fuerzas del cambio tienen la tarea de complementar e impulsar con perspectiva 

emancipatoria a las personas y movimientos que aspiran a una transformación ecosocialista y feminista de la actual 

estructura económica, social y política del Estado español. La tarea no es fácil. Al contrario, su dificultad es extraor-

dinaria. 

Canarias tampoco ha permanecido al margen de la ola neoliberal. De hecho, los diferentes gobiernos de Coalición 

Canaria -que soportamos desde hace ya un cuarto de siglo- han sido fervientes practicantes de sus principios y 

orientaciones. Basados en una orientación económica neoliberal e ideológica conservadora tales gobiernos han 

alentado una suerte de capitalismo depredador de nuestro territorio y recursos, de las posibilidades y condiciones 

de trabajo y los servicios públicos con decisivas consecuencias económicas y sociales para nuestra tierra. Así, la 

estructura productiva de la economía canaria actual se caracteriza por un evidente desequilibrio estructural entre 

sus sectores económicos, la desagrarización y despesquerización, una fuerte terciarización y, más concretamente, 

turistización y, por último, una peligrosísima dependencia del exterior, de carencia de soberanía alimentaria y 

energética y una extrema debilidad en el sector de los servicios de cuidado de las personas. A todo habría que 

sumar -en concordancia con el neoliberalismo que tales gobiernos han prac-ticado- una política de privatización de 

nuestros recursos y servicios estratégicos, de liberalización depredadora y mercantilización de nuestro territorio y 

recursos naturales, así como por una obsoleta, ineficiente, privatizadora y contaminante política energética que re-

chaza todo apoyo decidido a las energías alternativas. 
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La situación social canaria es realmente muy grave, de emergencia social. Así lo atestiguan los elevados índices de 

desempleo, pobreza, población en riesgo de pobreza o pobreza material severa. También la enorme desigualdad, la 

creciente brecha entre ricos y pobres y las importantísimas deficiencias en los niveles de protección social. 

En el ámbito político, Canarias se ha visto marcada por la asunción por parte de las fuerzas políticas tradicionales de 

un menguado autonomismo que renuncia expresamente tanto a equiparar a Canarias con el resto de «territorios 

históricos» y «nacionalidades» del Estado, como a asumir el más alto techo competencial o grado de autogobierno 

que éstas alcanzaron. Pero también se ha visto condicionada por un sistema electoral cada vez más injusto y des-

proporcional, basado en las circunscripciones insulares, la triple paridad y elevadísimas barreras electorales, que ha 

dado pábulo al insularismo, el clientelismo y el caciquismo. 

En todo caso, los resultados de las últimas elecciones autonómicas presentan una nueva situación política en Cana-

rias, tanto por la fuerte e ilusionante irrupción de Podemos como por el ascenso de Nueva Canarias y la entrada en 

escena de la Agrupación Socialista Gomera. Se ha producido una ruptura con el tradicional sistema de rotación de 

poder entre los tres partidos con mayor representación. 

Se abrió la posibilidad de un pacto que acabara con Coalición Canaria como fuerza hegemónica y de gobierno a 

través de las coaliciones que firmaba bien con el PP bien con el PSOE. Sin embargo, el nuevo «pacto en cascada» 

entre CC y PSOE se encargó de desinflar tal posibilidad. En una muestra más de la inestabilidad política que CC ha 

promovido insistentemente en Canarias, ese pacto en cascada estuvo amenazado –incluso antes de ser firmado- 

por diversos incumplimientos de CC y tan solo un año y medio después terminó por romperse. Con ello CC ha 

quedado en franca minoría en el gobierno. No obstante, aun siendo electoralmente «la minoría», CC gobierna con 

el apoyo parlamentario del PP y de ASG; aunque puede que en algún momento se vea obligada a convertir a estas 

fuerzas políticas en socios de gobierno. 

En suma, el pueblo canario ha de afrontar hoy no solo la dureza y terribles efectos sociales de las crisis que soporta-

mos desde hace ya casi una década. Ha de afrontar también la imposición, por parte de los poderes políticos 

canarios, estatales y europeos, de políticas tendentes a la progresiva privatización y liberalización del suelo y la 

energía, a la creciente terciarización y turistización de nuestro modelo económico, a la destrucción de nuestro 

medio natural, al abandono de la agricultura y la pesca, a la restricción de nuestros derechos sociales, a la vergon-

zante dejación de los cuidados, a la oligarquización progresiva de la política, al empobrecimiento cultural constan-

te… Y todo ello en un marco democrático profundamente deteriorado y con un movimiento sindical debilitado y 

fraccionado. 

Ante esta situación necesitamos impulsar un tipo de acción política que combine dos dinámicas simultáneamente. 

Por un lado, se trataría de impulsar una tendencia popular-ciudadana, que tenga como objetivo fortalecer la socie-

dad civil, los movimientos sociales y las plataformas y redes de ciudadanía crítica y activa que canalizan demandas 

de cambio. Necesitamos que desde la sociedad se siga impulsando un tipo de acción dirigida a incidir en las políticas 

públicas y en las decisiones de los gobiernos, elevando propuestas que surjan de la propia sociedad, y que sean 

capaces de generar movilización social si no son atendidas. Por otro lado, se hace muy necesaria impulsar una 

política institucional y de gobierno (allí donde participemos en gobiernos) emancipadora, que sea capaz de impul-

sar acciones y medidas concretas centradas en las necesidades de la gente, en la democratización y la apertura de 

los espacios institucionales de decisión. Se trata de impulsar esta doble tendencia, que está interrelacionada 

dinámicamente, desde ambos planos, para generar nuevos impulsos de cambio, con un horizonte compartido de 

proyecto alternativo de país. 

"Necesitamos una organización política como un arrecife de coral, capaz de ofrecer abrigo y buenas condiciones de 

trabajo a seres de muchas especies distintas. Una organización concebida para acumular poder real, para ganar 

hegemonía, lo cual no quiere decir acumular escaños parlamentarios, sino -primordialmente- coordinar volunta-

des y esfuerzos de ciudadanos y ciudadanas. Una organización capaz de ayudar a vertebrar una sociedad cada vez 

más descoyuntada por el capitalismo…. Una organización coralina, construida por acumulación, creciente en 

forma de red de redes, protectora de la diversidad, en la que la dimensión pedagógica y la dimensión moral sean 

básicas…" (J. Riechmann). 

3. Sí se puede se consolida como una herramienta política para Canarias 
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3.1.- Balance de nuestra experiencia colectiva (2007-2017). 

La aparición de Sí se puede en la escena política tinerfeña en el año 2007 es uno de los indicadores del inicio de un 

nuevo periodo en la lucha por la transformación social en Canarias. Este proyecto político ecosocialista, conformado 

por personas y organizaciones que nos encontramos en las movilizaciones en defensa del territorio y los derechos 

sociales, pretendía articular la lucha social con un espacio de lucha institucional complementario desde una nueva 

forma, asamblearia y radicalmente democrática, de entender los partidos. Junto con la experiencia de AC25M, esta 

experiencia se anticipó en el contexto del Estado Español a lo que posteriormente se ha dado en llamar la «nueva 

política». 

El surgimiento de Sí se puede no estuvo exento de críticas. Muchas de ellas señalaban la incapacidad de promover 

una transformación radical de la sociedad desde las instituciones, alertaban del riesgo de desactivación de los 

movimientos sociales, de acomodación ideológica, así como del desgaste y las limitaciones de la misma acción 

institucional, dado que –lo sabemos bien- los gobiernos no son los principales centros de poder. 

Sin embargo, entendimos que la grave descomposición institucional (corrupción, instrumentalización…), el agota-

miento del sistema de partidos canario y las condiciones favorables a sumar personas y grupos en una organización 

política transformadora y radicalmente nueva, abría oportunidades a una estrategia basada en la complementarie-

dad entre la «movilización social alternativa» y el «involucramiento crítico en las instituciones». Se trataba de dar 

pasos hacia la transformación de las instituciones y de la sociedad canaria combinando nuestra apuesta por trabajar 

«en la calle» con la lucha «en las instituciones». Creíamos y creemos que esta es una vía para ofrecer alternativas 

concretas a los acuciantes problemas de la ciudadanía en los municipios, islas y comunidad, para dar voz y proyec-

ción política a las demandas y protestas sociales alternativas. Pero también que el quehacer crítico en las institucio-

nes era y es un requisito de la disputa por la hegemonía a través del cual tenemos condiciones para intervenir, un 

ámbito desde el que es posible contribuir a construir y defender públicamente un proyecto alternativo de país. Es la 

estrategia que en nuestro II Congreso definimos como «en la calle y en las instituciones». 

Toca hacer una valoración de esa experiencia. Si bien con las limitaciones propias de una organización joven, nues-

tro trabajo social e institucional ha demostrado que, para los procesos transformadores en Canarias, resulta esen-

cial contar con una organización política que contribuya a dar mayor visibilidad y apoyo a las actividades sociales al-

ternativas, tratar de frenar la destrucción de nuestro territorio y espacios naturales, impulsar procesos de regenera-

ción democrática, luchar contra toda forma de discriminación u opresión social, promover un proceso de recons-

trucción ecosocial e igualitaria de nuestra comunidad, constituir un proyecto canario autónomo de país y, en defi-

nitiva, defender un modelo de sociedad alternativa al orden existente, al profundo malestar social, económico, polí-

tico y cultural que sufre hoy día nuestro pueblo. 

Hemos construido un marco organizativo cuyos rasgos de identidad son la pluralidad, la democracia directa y la 

descentralización. Se trata de una herramienta capaz de integrar sensibilidades e identidades políticas diversas 

(ecologista, nacionalista de izquierda, comunista, feminista, socialista, cristiana de base, libertaria y de otras 

izquierdas), que posee una estructura de funcionamiento horizontal, novedosa, y que –pese a nuestra juventud, 

recursos escasos y las lógicas dificultades de funcionamiento- ha demostrado su solidez y capacidad para trasladar 

a la opinión pública y a la instituciones las necesidades de las mayorías y las demandas de cambio de la ciudadanía, 

para colaborar y reforzar las propuestas de los movimientos sociales y para impulsar un proyecto transformador 

netamente canario. 

Sí se puede ha incrementado progresivamente su presencia en muchos municipios, en el territorio insular y en Ca-

narias. El proyecto municipalista y canario que hemos querido articular y extender cuenta, a día de hoy, con cerca 

de una cincuentena de cargos públicos, con comités locales en muchos más municipios y con una organización 

insular plenamente consolida en Tenerife y en La Gomera. Pero también con una creciente presencia en otras islas 

como La Palma y Fuerteventura, así como –recientemente- con decidida proyección en Gran Canaria. 

El protagonismo de los comités locales en la vida de la organización facilita el trabajo conjunto con vecinas y veci-

nos, el conocimiento de las problemáticas locales y la articulación de las respuestas a las necesidades de cada pue-

blo o ciudad con las propuestas globales de cambio para nuestra tierra. 
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Hoy existen las condiciones para dar el paso hacia la construcción de Sí se puede como un proyecto canario, con 

presencia en todas sus islas y con órganos capaces de impulsar tal proyecto. Esa es una de las tareas esenciales que 

este III Congreso afronta a través de la reordenación organizativa y la reforma de nuestros Estatutos y que, al mis-

mo tiempo, consideramos de crucial importancia para los próximos años. 

La presencia institucional de Sí se puede ha aumentado de forma progresiva y constante en el territorio. Tras conso-

lidar la implantación en la isla de Tenerife, ya tiene presencia en La Gomera, La Palma y Gran Canaria. 

Mantiene además relaciones de estrecha colaboración con organizaciones políticas hermanas en otros municipios 

de Tenerife (IPO) y Lanzarote (AC25M), impulsando espacios de colaboración como la Asamblea de Cargos Electos 

desde 2012; y ha sido una fuerza clave en el impulso de procesos de confluencia política de las organizaciones de 

izquierda en las últimas elecciones municipales, insulares y autonómicas, con resultados exitosos, como son La 

Laguna, el Puerto de La Cruz o El Sauzal; o los del Cabildo de Tenerife (bajo las siglas de Podemos). 

El trabajo constante en la calle y en las instituciones y una presencia mediática significativa explican que, tras diez 

años de andadura, Sí se puede se haya convertido en una fuerza política de referencia, con un amplio reconocimien-

to en Tenerife y La Gomera y algo más moderado en otras islas como La Palma o Gran Canaria, aunque con una am-

plia proyección de futuro. 

Sí se puede ha apostado decididamente desde sus inicios por construir espacios de trabajo que superen la habitual 

fragmentación de la izquierda. De hecho, el origen de Sí se puede está ligado estrechamente a la necesidad de re-

agrupar fuerzas dentro de la izquierda canaria después de unos años de ausencia casi absoluta de opciones elec-

torales alternativas, tras el proceso político vivido por ICAN y el repliegue político-electoral de otros proyectos esta-

tales. En 2006 el escenario político se caracterizaba por la escasa presencia de expresiones de la izquierda alternati-

va en el ámbito institucional, a pesar de las potentes experiencias de movilización social vividas en los primeros 

años del presente siglo. 

Las opciones alternativas en Canarias se reducían a algunas experiencias municipalistas que brillaban en un uni-

verso dominado por tres partidos hegemónicos, representantes y valedores en las instituciones de los poderes eco-

nómicos que han dominado la vida canaria en los últimos siglos. 

Sí se puede quiso convertirse en una herramienta útil para miles de personas que en nuestra tierra se sentían 

huérfanas de políticas pensadas para el interés común, en un instrumento para lograr cambios sustanciales frente a 

la destrucción del territorio, la precariedad, la desigualdad y la pura represión inherente al caciquismo. 

La suma de personas provenientes de las diferentes sensibilidades de la izquierda canaria es una seña de identidad 

que ha dado fuerza y consistencia al discurso de Sí se puede. Desde el minuto uno hemos apostado por la unidad de 

acción y la confluencia en la diversidad, manteniendo una coherencia estratégica y organizativa que es muestra de 

ese respeto a lo diverso. 

En esta década, con aciertos y errores, no hemos cejado en nuestro empeño de sumar para ganar, en la idea de que 

la confluencia es clave para cambiar las cosas. Prueba de ello son las múltiples reuniones y acciones de trabajo con 

organizaciones diversas de tradición municipalista o nacionalista de la izquierda canaria, bien con presencia local 

(Vecinos por el Puerto, AUP San Juan de la Rambla e IPO) o bien insular (AC25M en Lanzarote o Canarias por la 

Izquierda en Gran Canaria); también con organizaciones de ámbito más amplio (IUC, Equo y Podemos). 

Al mismo tiempo, hemos impulsado diversos espacios de colaboración entre las fuerzas de cambio, como los 

Encuentros de Cargos Electos de la Izquierda Canaria celebrados en Tenerife, Gran Canaria y Lanzarote o la Mesa 

de Cargos Electos Sí se puede-IPO, un espacio de coordinación, formación y apoyo mutuo que funciona de forma 

estable desde abril de 2012. 

Asimismo hemos promovido diversos espacios de confluencia electoral como La izquierda verde canaria. En las últi-

mas elecciones locales impulsamos procesos de confluencia política municipales de las organizaciones de izquierda 

con buenos resultados (La Laguna, Puerto de La Cruz, La Orotava o El Sauzal) y en las elecciones insulares y 

autonómicas apoyamos y nos integramos en las candidaturas de Podemos al Cabildo de Tenerife y al Parlamento 

3.2.- La apuesta por la confluencia política de la izquierda canaria 
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canario. Su cercanía histórica y sus consecuencias merecen un apartado propio en el presente documento. 

Sabemos que la competencia electoral entre las organizaciones de la izquierda canaria no conduce más que a la 

reducción de las posibilidades de ganar espacios en las instituciones. Esta convicción nos ha llevado a procesos de 

debate y toma de decisiones colectivas en las que hemos renunciado a la presentación de listas propias para apoyar 

candidaturas que –entendíamos- tenían más posibilidades para articular una opción de cambio potente en ciertos 

ámbitos municipales. 

Podemos ha supuesto un profundo cambio en el panorama político estatal y canario. Desde su aparición hemos 

mantenido una relación estable, aunque no exenta de problemas, en tanto que entendemos que ambas organiza-

ciones formamos parte de las fuerzas del cambio. Somos plenamente conscientes de que la realidad actual solo 

puede ser transformada mediante la suma y multiplicación de esfuerzos colectivos. Nuestra concepción de la 

confluencia política trasciende metas electoralistas, se basa en el respeto y la valoración de la pluralidad ideológica 

y organizativa de las izquierdas (y, por tanto, en la plena autonomía de cada una de las fuerzas del cambio). Pre-

tende sumar voluntades y recursos para articular un proyecto canario alternativo y ganador. 

Esas eran, en síntesis, las razones por las que, ya desde las elecciones europeas de 2014, apostamos por pedir el 

voto para todas las organizaciones de izquierdas, haciendo una mención especial a la candidatura de Podemos. Esa 

voluntad fue la que nos llevó a establecer una relación con Podemos, casi desde su momento fundacional. Por eso y 

por la aspiración a constituir un marco amplio de trabajo político en Canarias, capaz de enfrentar con éxito la 

hegemonía de la derecha y del tripartito, decidimos participar en Podemos en los procesos electorales al Cabildo de 

Tenerife y a los parlamentos autonómico y estatal en las elecciones de 2015 y 2016. 

Desde entonces y hasta hace solo unos meses, con la expectativa de conformar un espacio de trabajo político común, 

parte de nuestra gente ha participado activamente en los Círculos, así como en órganos municipales, insulares y 

autonómicos de Podemos. Es más, establecimos acuerdos electorales -explícitos (elecciones de mayo de 2015) y, en 

otros casos, apoyamos las candidaturas de Podemos (elecciones estatales de diciembre de 2015 y junio de 2016)- con 

la voluntad de sumar y evitar el enfrentamiento o la competencia electoral. Hoy debemos reconocer que esa apuesta 

ha tenido muchas luces, pero también importantes sombras. Toca pues reflexionar serena y seriamente sobre unas y 

otras. 

Sin duda alguna, el éxito de Podemos ha representado una inyección de optimismo para la ciudadanía, despertó 

confianza en la posibilidad de cambiar las instituciones, generó cierta revalorización de lo político, animó a muchísi-

mas personas a acercarse a la participación en la vida pública. Podemos ha logrado alcanzar una importante 

presencia en las instituciones tanto estatales como autonómicas y es un actor político relevante de las opciones de 

cambio tanto en el Estado como en Canarias en la actualidad. 

Los procesos vividos en los últimos tres años han estado marcados por la precipitación de los acontecimientos, 

asociada a la rápida sucesión de periodos electorales. Todo ello aumentó aún más las dificultades para construir la 

relación entre ambas organizaciones. Esta situación ha sido enfrentada por nuestra parte con un claro esfuerzo pa-

ra realizar propuestas en positivo y mantener la ilusión por un momento histórico intenso. 

Por lo que respecta a Canarias, las dificultades para establecer un adecuado marco de relaciones han sido más que 

evidentes. La situación de enconamiento vivida en los dos últimos años, los problemas para mantener cauces bila-

terales de diálogo, etc., han supuesto un verdadero obstáculo para lograr un marco de relaciones basado en el res-

peto y entendimiento mutuo. Pese a todo ello, seguimos apostando por construir ese marco desde la autonomía y 

respeto entre ambas organizaciones. 

En todo caso, las relaciones de Sí se puede con cualquier fuerza política vendrán determinadas por nuestra apuesta 

estratégica de futuro, encaminada a la construcción de una marea canaria de cambio que aspire a la consolidación 

de un nuevo sujeto político que tenga como objetivo representar las demandas de cambio de una parte importante 

de la sociedad canaria. Esta apuesta estratégica (LE 6) parte de la consideración de que ese nuevo sujeto político 

canario se debe construir bajo fórmulas cooperativas, que sumen en confluencia al diverso abanico de las organiza-

ciones de la izquierda canaria y del municipalismo del cambio; una confluencia fraguada en torno a un programa de 

cambio centrado en los problemas de nuestra tierra y nuestro pueblo, definido desde aquí, basado en el reconoci-

miento y respeto mutuo y con un funcionamiento pluralista y democrático. Se trata de una apuesta por la comple-

DOCUMENTO ESTRATÉGICOSí se puede

9



mentariedad y no por la competencia o la absorción de unas organizaciones por otras. Que la marea canaria de 

cambio sea posible nos exige voluntad política, altura de miras y generosidad de todas las organizaciones llamadas 

a confluir; sobre las fórmulas sólo podremos decidir en su momento. 

En este sentido debemos esforzarnos en tender los puentes necesarios que permitan que esta apuesta por la marea 

canaria sea una realidad en 2019, para evitar que la confrontación en ideas se convierta en una confrontación 

electoral que solo servirá para debilitar las esperanzas de miles de canarios y canarias. A esta cuestión debemos 

dedicar muchas energías en tanto que elemento central de nuestra estrategia política. 

Ante esa disyuntiva entendemos que Sí se puede ofrece un aporte específico a los procesos de transformación so-

cio-política en Canarias y, por tanto, al trabajo en el marco de la confluencia política a impulsar: un proyecto de 

construcción de Canarias autocentrado, arraigado local e insularmente, conectado socialmente y radicalmente de-

mocrático. Por ello persistimos en nuestra voluntad de mantenernos como organización soberana e independiente 

de cualquier otra. 

La decisión de constituir Sí se puede como una herramienta para contrarrestar la hegemonía de la derecha en las 

instituciones públicas implicaba un reto: participar en actividades electorales, de oposición o incluso de gobierno 

municipal, comprometerse en ellas y, simultáneamente, trabajar en la autoorganización democrática de la ciudada-

nía, poniendo en el centro esta cuestión. Se trataba por tanto de estar en el trabajo institucional sin perder la 

perspectiva de que el cambio social no se producirá por aprobar una moción en el pleno o ganar un gobierno muni-

cipal, que nuestra tarea central es sembrar confianza en el cambio y construir contrapoder social: amplios grupos 

de personas convencidas, apoyando y poniendo en práctica propuestas pequeñas y grandes que enfrenten los inte-

reses que se oponen al proyecto de transformación ecosocialista y feminista. 

Nuestra experiencia de trabajo en las instituciones ha contribuido y contribuye a esa tarea de generar un polo de 

contrapoder. ¿Cómo?: 

- Accediendo a información de interés general que hacemos pública. 

- Abriendo espacios de debate institucional a la voz y las propuestas de las organizaciones, colectivos y movi-

mientos sociales; así como posibilitando la intervención de colectivos específicos y el posicionamiento de la ciu-

dadanía en general. 

- Impulsando acciones de gobierno que den respuesta a los problemas y demandas de la gente, favoreciendo el 

protagonismo ciudadano y un modelo de gestión pública solvente y honesto. 

- Ejerciendo el control democrático de la gestión institucional. 

- Poniendo al servicio de los movimientos sociales recursos públicos a los que accedemos: espacios, difusión pú-

blica... 

- Presentando propuestas concretas en un marco de análisis estructural de crítica radical al capitalismo y al pa-

triarcado, que aborde la complejidad y estrategias de cambio a medio y largo plazo. 

Durante estos años, un elemento clave en nuestra acción institucional ha sido la construcción de las propuestas de 

cambio con la gente (asociaciones, grupos informales y vecinas/os) e involucrando cada vez a más gente. Hemos 

desplegado un considerable esfuerzo por entrenarnos en prácticas de organización y trabajo político profundamen-

te democráticas, rompiendo con los esquemas de trabajo y los modelos de relación tradicionales entre organizacio-

nes políticas y ciudadanía, evitando prácticas de delegación/dependencia y el riesgo del clientelismo. 

Sin embargo, también hemos tenido problemas y cometido errores. En ocasiones no hemos sabido engarzar ade-

cuadamente propuestas o contrapropuestas locales con nuestro proyecto global (asistencialismo, prudencia 

excesiva, carencia de propuestas…) o con las demandas de movimientos, plataformas... En otras, nos hemos cen-

trado en exceso en el trabajo institucional y hemos abandonado o cubierto superficialmente nuestro compromiso 

con los movimientos sociales y asociaciones comunitarias. 

3.3.- El alcance y los riesgos del trabajo institucional 
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3.4.- Modelo organizativo: coherencia y capacidad de acción política 

Hemos puesto en marcha un nuevo modelo de organización, un movimiento socio-político congruente con la demo-

cracia participativa. Se trata de una herramienta que pretende servir de «marco para la auto-organización de la 

gente con voluntad emancipatoria». 

De una estructura inicial de activistas, que impulsaron la creación de Sí se puede, hemos pasado a dotarnos de es-

pacios de participación socio-política en el ámbito local dinamizados por los comités locales, asambleas insulares 

para el debate y la toma de decisiones, espacios de coordinación y toma de decisiones insulares entre asambleas, 

dinamizados por un órgano Permanente con funciones organizativas y una pequeña estructura profesional. Tam-

bién hemos dado algunos pasos –y este Congreso pretende consolidarlos- hacia la creación de órganos y estructu-

ras de ámbito canario. En esa estructura hemos decidido prescindir de órganos de decisión unipersonales y hemos 

optado abiertamente por órganos colegiados. Hemos querido construir, en suma y pese a las dificultades y errores, 

un modelo organizativo caracterizado por prácticas de democracia radical: espacios de debate franco y amable, li-

derazgos múltiples, procesos de toma de decisiones radicalmente participativos, plena incorporación de las mu-

jeres… 

Nuestra tarea es seguir impulsando este modelo de organización política: 

- Abierta a la ciudadanía, y conectada con las demandas de cambio. 

- Generadora de inteligencia colectiva a través de la dinamización de la participación: canales de información 

fluidos, espacios de deliberación y toma de decisiones amplios y búsqueda del máximo consenso. 

- Un espacio amable, acogedor e integrador de las diferencias, reconociendo la paridad de género. 

- Plural y cohesionada. 

- Un modelo de partido flexible: herramienta con capacidad para retroalimentar el protagonismo ciudadano y la 

experimentación democrática. 

- Con solvencia política: dotada de espacios de intercambio, formación y asesoramientos técnicos, progresistas 

e innovadores que nos permitan re-solver de forma creativa problemas y demandas de cambio. 

Para ello identificamos aspectos a mejorar: 

1) Mejorar la circulación de la Información a nivel interno: Se trata de conseguir que llegue la misma información 

y con tiempo suficiente a todas las personas de la organización. Ya hemos articulado medios para ello, como 

los grupos de trabajo y debate virtuales, canales de información, mejoras de la página web… Procede seguir 

avanzando en la gestión de la comunicación personal con las personas adscritas, simpatizantes y colaborado-

ras, así como en la creación de espacios flexibles de colaboración, adaptados a las posibilidades de cada per-

sona… 

2) Facilitar los procesos de comprensión de los asuntos por parte de todas las personas, generando espacios de 

aprendizaje colectivo de conceptos, identificación de elementos para el análisis de los temas, adopción de 

perspectiva histórica… para que todas las personas puedan participar con criterio. La formación es una herra-

mienta para dar respuestas creativas y efectivas a los problemas sociales, pero también para favorecer mayo-

res niveles de participación interna. 

3) Incrementar en cantidad y calidad los espacios de reflexión y debate colectivo, convocados con un orden del 

día claro y con materiales de trabajo para su preparación con tiempo suficiente. Ello requiere utilizar metodo-

logías que posibiliten la máxima participación y, a la vez, la productividad de los procesos. Por otra parte, los 

procesos deben quedar documentados. 

4) Diversificar y potenciar los mecanismos democráticos de toma de decisiones: la búsqueda de consensos es 

imprescindible para la cohesión de la organización, pero no debemos confundirla con el asentimiento ante 

líderes carismáticos, en los que delego las decisiones debido a mi inseguridad o desconocimiento por tenerle 

confianza o por lealtad amistosa o política. Las asambleas cobrarán pleno sentido si integramos mecanismos 

que posibiliten la generación y presentación de argumentos y propuestas por parte del mayor número de 

personas posible. Por otra parte debemos combinar diferentes sistemas de consulta, debate y presentación de 
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propuestas/opiniones, para que puedan incorporarse personas con horarios y responsabilidades diversas. En-

tre dichos sistemas conviene potenciar el uso de sistemas telemáticos para la participación en los debates, así 

como para realizar procesos de consulta o recogida de propuestas. 

5) Mecanismos democráticos de gestión de esas decisiones: Ello implica establecer mecanismos de control, se-

guimiento y evaluación interna. 

6) Garantizar una estructura plenamente paritaria en términos de género y hacer viable la conciliación de la par-

ticipación con la vida profesional, personal y familiar 

A través de nuestra apuesta y vocación municipalista, hemos sabido ver que el protagonismo de los Comités y 

Asambleas Locales en la vida de la organización no sólo facilita el trabajo conjunto con vecinas y vecinos y el 

conocimiento de las problemáticas municipales, sino que también permite la articulación de respuestas a las 

necesidades de cada pueblo o ciudad y su coordinación con las propuestas globales de cambio para nuestra tierra. 

En esas tareas qué duda cabe que la participación en las instituciones locales ha sido de gran ayuda y, de hecho, uno 

de los factores esenciales tanto de nuestra extensión organizativa. 

La importancia de los Comités Locales nos mueve a reflexionar sobre cómo mejorar su funcionamiento. Son aspec-

tos claves a potenciar: 

- Establecer dinámicas de complementariedad con el tejido asociativo de nuestros municipios (asociaciones, 

colectivos, plataformas…) 

- Enriquecer y potenciar la vida cultural municipal, generando iniciativas culturales de interés local y apoyando 

las existentes. Las experiencias de Ateneos que hemos desarrollado en algunos municipios pueden ser un 

ejemplo a mejorar y extender. 

- Abrir cauces para la colaboración de la ciudadanía en el trabajo político local, creando espacios de trabajo 

abiertos que faciliten la incorporación progresiva de vecinas y vecinos. 

- Crear espacios de formación y debate en el ámbito local, adaptados a las necesidades de cada Comité, en una 

lógica de formación en red que enriquezca a toda la organización y al tejido social de la zona, en los temas de 

interés general. 

- Generar u optimizar los canales de comunicación con la ciudadanía: periódicos o boletines informativos, cana-

les locales en las redes sociales, sección local en la página web… 

- Mejorar la comunicación interna con las personas adscritas del municipio. 

- Garantizar la participación en los órganos de coordinación insulares. 

Para ello conviene: 

- Dotarnos de estructuras y medios capaces de ampliar e intensificar nuestro apoyo colectivo a los Comités Loca-

les. 

- Apostar por la creación de Comités Comarcales, no sólo como órganos de encuentro y coordinación sino tam-

bién como espacios organizativos a través los cuales compartir conocimiento, crear sinergias y ofrecer alterna-

tivas comunes a los problemas de alcance comarcal. 

Nuestra experiencia confirma que el trabajo local debe estar coordinado a nivel insular y canario. Las Coordinadoras 

Insulares han jugado un papel primordial dando expresión pública y organizativa a múltiples demandas ciudadanas 

de las islas. No obstante, identificamos los siguientes aspectos a mejorar: repartir y diversificar responsabilidades, 

reuniones operativas, transmisión de acuerdos a los comités locales… 

Asimismo resulta necesario ampliar el número y mejorar el funcionamiento de los Comités Sectoriales, grupos de 

trabajo centrados en ámbitos temáticos específicos, concibiéndolos como generadores de análisis y propuestas que 

alimentan los debates y decisiones de la organización y que orientan la acción institucional. 

Otra herramienta imprescindible en una organización política son las personas dedicadas a las tareas organizativas 

y políticas a nivel insular y canario. Especial mención merece, en este sentido, la Comisión de Comunicación, pues a 
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través de la misma hemos logrado ampliar considerablemente nuestra presencia en los medios de información y 

comunicación, es decir nuestro papel como referentes de la opinión pública. 

Por otra parte Sí se puede aspira a comprometerse con propuestas de relaciones sociales y económicas emancipa-

torias en todos los ámbitos de la vida (escuela, economía, trabajo, relaciones personales/familiares…), poniendo 

nuestro trabajo político y nuestros recursos –en la medida de lo posible- al servicio de estas iniciativas. Se trata de 

experimentar y demostrar que el cambio es posible y ofrecer respuestas autogestionadas a los problemas de hoy. 

Por ello es un reto reforzar nuestra implicación en iniciativas ciudadanas de intercambio solidario, producción 

ecológica, cuidado, soberanía alimentaria y energética, creación cultural… que hagan posible a pequeña escala 

otras formas de vida y de relación. 

Sí se puede asienta sus orígenes en los colectivos, plataformas y movimientos ciudadanos alternativos. Surge como 

expresión política complementaria de las manifestaciones del descontento ciudadano, de voces oprimidas que pro-

claman necesidades populares y aspiraciones emancipadoras. Somos parte y por ello conscientes de la decisiva 

labor social y política realizada por los movimientos sociales, auténticos espacios de empoderamiento ciudadano, 

escuelas de democracia participativa y vanguardia social. 

Los movimientos alternativos son plataformas de participación abiertas y plurales, espacios de unidad popular y 

lucha socio-política guiados por la idea de que «otro mundo es posible». Constituyen una potente energía transfor-

madora, una fuente inagotable de disidencia y lucha contra las injusticias y opresiones, contra los dolores y por las 

esperanzas de nuestro pueblo. Es más, en muchas ocasiones, son capaces de detectar y denunciar públicamente -

antes que las organizaciones sindicales y políticas- problemas sociales acuciantes y tienen la capacidad de trasladar 

sus demandas a las instituciones políticas, incluso como Iniciativas Legislativas Populares, a pesar de los obstáculos 

que nuestro sistema parlamentario impone a las mismas. Es por todo ello que los movimientos y colectivos sociales 

son parte decisiva del proyecto alternativo de país y del movimiento popular canario que queremos construir. La 

militancia de Sí se puede ha sido y es parte activa de estas iniciativas y nuestra organización contribuye a construir y 

refuerza las denuncias y propuestas alternativas que enuncian, en una simbiosis imprescindible. Mantener el 

equilibrio en esa relación de complementariedad es uno de nuestros retos, evitando los tradicionales intentos de 

instrumentalización partidista y electoral, de manipulación, de creación artificial o de intento de sustitución. 

Los movimientos sociales son la expresión de la disidencia frente a la cruda realidad que soportamos y con la que 

malvivimos. Desvelan las problemáticas y opresiones las que debemos prestar atención y apoyo. En adelante nos 

referimos brevemente a algunas de ellas con el fin de trazar diversas líneas para nuestro trabajo en los próximos 

años. 

En todo caso, conviene tener en cuenta las siguientes líneas estratégicas generales: 

a) diferenciar nítidamente entre los movimientos y reivindicaciones sociales contra-hegemónicas con las que 

hemos de colaborar y los movimientos y propuestas sociales pro-hegemónicas, que tan solo pretenden 

reforzar las formas de dominación y opresión existentes; 

b) promover y apoyar la creación de colectivos, plataformas, movimientos sociales alternativos allí donde detec-

temos la necesidad de dar voz pública y colectiva a nuevas o viejas formas de opresión, explotación,.. 

c) fomentar en tales colectivos, plataformas o movimientos el asamblearismo, la horizontalidad y la colegialidad 

en las deliberaciones y decisiones; 

c) evitar y combatir abiertamente todo intento de instrumentalización y/o sustitución de los mismos, respetando 

y promoviendo activamente su autonomía e independencia; 

d) rechazar activamente los intentos de diluir e integrar las demandas emancipadoras de la ciudadanía desvir-

tuándolas plenamente; y 

e) suscitar, respetando celosamente su pluralidad interna, la colaboración y apoyo mutuo entre los colectivos a 

través de la creación de redes de ciudadanía crítica tanto en el interior de cada uno como entre los diversos 

movimientos. 

4. Movimientos sociales y redes de ciudadanía crítica
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5. (LE1) La necesaria lucha feminista en Canarias 

Sí se puede se ha caracterizado desde sus inicios como una organización que trata de defender los derechos 

humanos de todas las personas, y afrontar su trabajo sociopolítico integrando objetivos de justicia e igualdad junto 

con la apuesta por un mundo más sostenible. Este III Congreso es una oportunidad para hacer balance sobre las 

condiciones bajo las cuales se siguen produciendo las discriminaciones y violencia que afectan de manera acuciante 

a las mujeres y personas LGTBI en una sociedad que constitucionalmente se proclama igualitaria. Cuando pensa-

mos en Canarias debemos realizar el esfuerzo por comprender que nuestra sociedad, en todas las esferas de la vida 

pública y privada, se organiza desde un marco transversal de relaciones de poder de género que convierte las dife-

rencias y la diversidad subjetiva y colectiva en una condición de desigualdad y opresión, en la cual las mujeres y las 

personas con identidades de género no acogidas a la norma heteropatriarcal se encuentran en posiciones de de-

sigualdad desde las cuales experimentan numerosas prácticas discriminatorias y a menudo violentas. 

Hablar de heteropatriarcado es hablar de un sistema de dominio y de explotación del que se benefician los grandes 

poderes de nuestra sociedad, pero que también otorga privilegios a los hombres sobre las mujeres. La construcción 

de una nueva sociedad debe pasar por reconocer las principales pautas de este sistema, sus efectos en la vida de las 

mujeres y personas LGTBI y por afrontar el reto de sentar las bases para que el heteropatriarcado se vea cada vez 

más cuestionado y deslegitimado. Sin este cuestionamiento y «despatriarcalización» no habrá democracia. 

Para afrontar el trabajo político frente a la desigualdad y la violencia machista en Canarias nuestro compromiso de-

be ser transversal, en todos los órdenes de la vida social, política, económica y cultural. 

Uno de los fundamentos centrales del mantenimiento del heteropatriarcado viene dado por todo el proceso de 

aprendizaje, transmisión y construcción cultural. Y en este proceso intervienen numerosas instituciones: culturales, 

artísticas, religiosas, la familia y la escuela. En todos estos frentes nos proponemos impulsar líneas de trabajo que 

sienten las bases de una nueva cultura igualitaria y no violenta. 

a) La diversidad familiar

Las luchas del movimiento LGTBI han dado paso a conquistas centradas en el reconocimiento de la diversidad 

familiar y en otorgar los mismos derechos civiles a todas las modalidades de familia, superando los privilegios de las 

familias heteropatriarcales. Seguiremos apoyando las iniciativas que impulsen la igualdad y el ejercicio de todos los 

derechos desde la diversidad familiar. 

Sin duda, la familia juega un papel primordial en la transmisión y construcción de roles asociados al género, además 

de ser un espacio privilegiado para el aprendizaje de la vida emocional de las personas, y debemos considerar tam-

bién que los nuevos modelos de familia siguen reproduciendo la discriminación de género. Los hogares son también 

espacios de trabajo en los que se tiende a mantener la división del trabajo en función del sexo por la cual el cuidado 

y el mantenimiento de las tareas domésticas sigue recayendo más en las mujeres que en los hombres. Y son 

también espacios donde pueden producirse prácticas de violencia machista. Intervenir en el ámbito de la vida priva-

da no es fácil desde la política, pero sí se pueden impulsar acciones a través de los medios de comunicación, activi-

dades culturales y desde los ayuntamientos y asociaciones vecinales que puedan tratar de ofrecer información y 

formación en el cambio de roles y la corresponsabilidad, en igualdad, en educación afectivo-sexual y contra las vio-

lencias machistas que pueda ayudar a ir creando otras mentalidades y prácticas familiares. 

b) Coeducación y educación en igualdad en el sistema educativo, garantizando la inclusividad de todo el 

alumnado en las diferentes etapas educativas y la socialización libre de estereotipos asociados al género o a la 

orientación sexual. A pesar de varias décadas de igualdad de oportunidades, sigue siendo necesaria una apuesta 

por educar en valores, la enseñanza de la responsabilidad, la libertad y la igualdad. Debemos dedicar esfuerzos 

políticos frente a la persistencia de una menor presencia de mujeres en los estudios técnicos, en la FP y en las 

universidades, y sobre todo, por el desarrollo en los currículos oficiales y de recursos educativos de la formación en 

igualdad y educación afectivo-sexual inclusivos con la diversidad, así como contra las violencias machistas, fomen-

tando la cultura de resolución pacífica de conflictos desde edades tempranas y generando protocolos de detección y 

actuación para posibles casos de acoso o violencia sexista. 

5.1. Educación/Socialización
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Los referentes femeninos en los currículos y materiales educativos de todos los ámbitos del conocimiento y su 

aportación al saber común de la humanidad deben visibilizarse, especialmente en las áreas de Ciencias y Tecno-

logías, lo que repercutirá en una adecuada orientación académica y profesional de acuerdo a los intereses del 

alumnado sin prejuicios de género. 

La educación infantil (en particular el tramo 0-3 años) debe integrarse plenamente en el sistema educativo público, 

de modo que se garantice una oferta gratuita universal. Asimismo deben facilitarse aprendizajes y herramientas 

que posibiliten la educación en Igualdad, así como garantizar la transversalidad de la perspectiva de género en la 

organización y funcionamiento tanto de la administración como de la vida escolar y universitaria. La infancia y la ju-

ventud actual como nativas digitales tienen incorporadas las tecnologías de la información y de la comunicación en 

todos los ámbitos de su vida, por este motivo, el tratamiento de la información y trabajo en el uso adecuado de 

estas tecnologías merece una atención muy especial para prevenir el acoso a través de estos nuevos soportes. 

Es necesaria la realización de campañas y programas formativos sobre trastornos alimentarios, hipersexualización, 

etc., que incidan en una mayor autonomía y mejor relación de las mujeres con su cuerpo. 

La selección de cargos directivos de los centros educativos en todos los ámbitos debe responder a criterios de pro-

porcionalidad y paridad. 

c) Contra el sexismo en redes sociales y medios de comunicación

Una fuente central de transmisión de valores, actitudes y prácticas sexistas en nuestra sociedad viene dada por los 

contenidos de buena parte de la comunicación, sobre todo de la comunicación audiovisual, a la que se suman ahora 

las redes sociales. Hay que combatir el sexismo en estos ámbitos donde debemos defender la oferta de programas 

y de materiales documentales y de ocio que transmitan contenidos igualitarios y transformadores de los roles de 

género, de los modelos de amor, de la diversidad de las formas de familia y de sexualidades e identidades de géne-

ro. Habrá que reclamar también programas formativos en los centros educativos y en los ámbitos de educación no 

formal para impulsar el aprendizaje de un uso no sexista de las tecnologías, y en particular de las redes sociales. 

d) La cultura como espacio de crítica del patriarcado y reconstrucción de nuevas identidades y contra 

la violencia machista

En el trabajo cultural habrá de desarrollarse un esfuerzo de deconstrucción de sus expresiones sexistas y de cons-

trucción y reconocimiento de la labor y las aportaciones que sienten las bases de una cultura igualitaria, solidaria y 

rupturista con los moldes tradicionales. Asumimos también como tareas el rescate de nuestras pioneras, tanto en el 

mundo de las tradiciones como de la construcción científica, técnica y cultural en nuestro entorno, el reconocimien-

to e impulso de la actual producción científica, tecnológica y cultural de las mujeres, y la integración de cuestiones 

asociadas a la igualdad y la lucha feminista y LGTBI en las actividades culturales que desplegamos desde Sí se 

puede en nuestros ateneos y en los espacios culturales e institucionales en los que participamos. 

Asumimos el impulso de acciones institucionales para que no se respalden actos sexistas, como las galas de reinas 

infantiles, festivales de belleza, o similares. 

En conjunto, nuestra intervención en el campo de la producción/reproducción se caracteriza por: 

1.- Asumir e impulsar el principio de sostenibilidad de la vida en nuestra sociedad, con el convencimiento de que no 

es posible perseguir la igualdad real entre mujeres y hombres en un modelo socio-económico que se sostiene, 

precisamente, gracias a la producción y reproducción de las desigualdades sociales y de género. Planteamos 

situar la vida y su cuidado en el centro del modelo de organización económica y social, la construcción de un 

modelo de organización colectiva, social y económica, corresponsable con el cuidado de las vidas, de manera 

que sea la vida y no la obtención de beneficios económicos quien guíe el desarrollo económico y social del con-

junto social. 

El desarrollo de nuestra política debe esforzarse por colocar la vida en el centro, cuestionando los fundamentos 

del sistema actual, planteándonos qué puede constituir en la actualidad una vida digna de ser vivida en condi-

5.2. Mantenimiento del sistema productivo y sostenibilidad de la vida. 
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ciones de universalidad y singularidad, es decir, en condiciones válidas para todas las personas (una buena vida 

no puede serlo a costa de la mala vida de otras) y respetando la diversidad de cada realidad social. Es necesario 

buscar respuestas urgentes en el marco del modelo socio-económico existente, para comenzar a producir trans-

formaciones que, aunque no definan de manera inmediata ese modelo centrado en el cuidado de las vidas, 

permitan ir construyendo en esa dirección, arrancando otros sentidos de vida que desplacen los actuales hege-

mónicos. 

En este sentido, urge hacer visible el valor económico del trabajo doméstico y de los cuidados que realizan ma-

yoritariamente las mujeres. Y, asociado a ello, afrontar que en el establecimiento de las políticas sociales, 

laborales y económicas se otorgue un papel central a la organización social del cuidado, lo cual debería reflejarse 

tanto en los derechos laborales (equiparación de jubilación y pensiones de viudedad, ampliación y equiparación 

de los derechos de conciliación, reducción de la jornada laboral, planes de igualdad generalizados en las empre-

sas ...), como en los derechos y servicios sociales asociados al cuidado de las personas y a su bienestar (educa-

ción infantil gratuita y universal, desarrollo de recursos asistenciales para las personas dependientes y mayores, 

servicios de proximidad, renta básica universal...). 

En definitiva, impulsar una transformación del modelo económico y de empleo en Canarias, tendiendo a la diver-

sificación de sectores, al desarrollo de espacios mayores de soberanía productiva y económica, y sobre todo, lí-

neas de actuación que pongan freno a la precarización del empleo y de las condiciones de vida de las mujeres. La 

derogación de las reformas laborales de la última década es una condición de partida para poder afrontar un 

mercado laboral más justo. 

2.- Fomento del empleo de calidad entre las mujeres y acciones dirigidas a la regularización de los empleos femini-

zados en todos los sentidos: equiparación de condiciones de trabajo, regularización de empleos de la economía 

sumergida, imposición de la prohibición de la brecha salarial. Regulación de la paridad en el acceso, la formación 

y la promoción en las empresas para poner freno al "techo de cristal". 

3.- Asumimos que debe afrontarse la atención a las desigualdades "intragénero", es decir a las problemáticas que 

generan líneas de desigualdad asociadas con la edad (mujeres jóvenes, mujeres mayores), la diversidad fun-

cional, la ruralidad, la diversidad de orientaciones e identidades de género (LGTBI), las situaciones afectadas 

por la pervivencia de desregulación, de regulaciones restrictivas de derechos y economía sumergida asociadas 

con trabajos altamente feminizados (empleadas de hogar, ayudas al cuidado de personas dependientes, 

prostitución), las migraciones (mujeres inmigrantes pero también mujeres emigrantes), las condiciones de las 

refugiadas, las mujeres sin hogar, las mujeres reclusas... 

Las estadísticas sobre el empobrecimiento y las condiciones de vida de la población canaria son críticas, y lo son 

más si cabe para muchas mujeres. Una tasa de riesgo de pobreza en Canarias (28,5%) superior a la de España 

(22,1%). En el año 2013, este dato equivalía a que de las casi 600.000 personas que se encontraban por debajo 

del umbral de la pobreza en Canarias, más de 288.000 eran mujeres. 

Ya el poseer un empleo remunerado no es garantía de protección frente a la pobreza material, habiendo 

aumentado el riesgo de pobreza entre las personas ocupadas (aumenta en España del 10% al 15% el número 

de personas ocupadas en esta situación) y, obviamente, entre las personas en paro, que es el colectivo más 

empobrecido, pasando de un 30% a un 45% quienes estando en el paro están en situación de pobreza. El 

colectivo "Otros" mucho nos tememos que, aunque no se indique, sea donde se puede concentrar un alto núme-

ro de mujeres ("inactivas"), y presenta unas tasas elevadas también de pobreza, por encima de la media (25% 

en 2014). 

Según datos de 2013, del total de hogares cuya persona principal es una mujer, el 23,17% se encuentra por 

debajo del umbral de la pobreza, frente al 19,83% mantenidos por hombres. Del total de hogares que se 

encontraban por debajo del umbral de la pobreza en Canarias (171.504), más de la mitad dependían de mujeres 

(50,6%). Finalmente, llamar la atención sobre un hecho que evidencia la persistente desigualdad en la pobreza: 

las mujeres en 2013 eran la mitad del total de las personas beneficiarias de prestaciones sociales, pero los 

ingresos percibidos por ellas (567,1€) eran inferiores a los que percibían los hombres (714,9€). 
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5.3. Salud sexual y reproductiva y género

5.4. Violencias machistas

Defensa de un modelo preventivo de sanidad pública que intensifique las acciones y aliente la investigación con las 

enfermedades que más afectan a las mujeres cisgénero, mostrando los aspectos de género que infieren en la salud. 

Despatologizar y atender el impacto del género en los procesos vinculados al ciclo del desarrollo sexual de las mu-

jeres cisgénero como la menstruación, la gestación, el parto y el puerperio, la menopausia, etc. 

Seguimiento y desarrollo de políticas para garantizar la realización de la IVE en la sanidad pública. Garantizando su 

seguridad, confidencialidad e intimidad, facilitando su autonomía a través del acompañamiento garantizando la 

gratuidad del tratamiento en condiciones de igualdad en todo el territorio canario. 

Defender la autonomía de las mujeres jóvenes de 16 y 17 años en el derecho a decidir la interrupción voluntaria de 

un embarazo. 

Garantizar el acceso a la salud sexual y reproductiva de las personas con diversidad funcional a través de los apoyos 

y dotaciones necesarias. 

Impulso a servicios de asesoramiento y orientación sexual sobre salud sexual y reproductiva, incidiendo de manera 

especial en colectivos específicos como la juventud, en los centros de salud o en los servicios municipales. 

Atender las necesidades específicas de mujeres que ejercen la prostitución, garantizando sus derechos y acceso a 

la salud sexual y reproductiva. 

El heterosexismo interfiere en el acceso igualitario a la salud sexual y reproductiva, por lo que es necesaria la for-

mación del personal sanitario en este terreno, potenciando las campañas informativas sobre salud sexual y repro-

ductiva dirigidas a visibilizar las necesidades específicas de las diversas orientaciones sexuales, así como experien-

cias en relación a la identidad de género. 

Apostar por el modelo de consentimiento informado y la despatologización en el acompañamiento de las diversas 

experiencias en relación a la identidad de género, teniendo una especial atención a la infancia y adolescencia, y afir-

mando la diversidad de género. 

Garantizar los derechos de las personas con variaciones de las características sexuales (intersexuales) de manera 

que sean erradicadas en el Servicio Canario de la Salud la intervenciones quirúrgicas para la "normalización" del 

binarismo de género, se provea de servicios de información y acompañamiento a los familiares y se impulsen gru-

pos de apoyo entre iguales, así como se refuerce el tejido asociativo en este ámbito. 

No cabe duda de que el trabajo contra las violencias machistas es una prioridad en nuestro trabajo feminista. Pero 

no está de más afrontar una reflexión propia que oriente nuestro trabajo institucional ante esta problemática, que 

podría desplegarse desde un conjunto de orientaciones: 

1. La necesidad de que se supere la tendencia dominante hasta ahora de centrar el trabajo institucional en la labor 

judicial. La intervención judicial es imprescindible, pero no resulta suficiente para poner fin al sexismo inmerso 

en la sociedad, que es la base justificativa de las manifestaciones de violencia. 

2. Apostar por recursos locales de proximidad que atiendan las situaciones de violencia machista de manera inte-

gral: atención psicológica, jurídica y social en coordinación con el resto de instituciones intervinientes: policia-

les, sanitarias, etc. 

3. Dar prioridad a la formación en materia de igualdad y contra la violencia machista de todo el personal de las 

administraciones públicas, así como de los cuerpos que intervienen en esta temática (juzgados, policías, servi-

cios sociales y de acogida...). 

4. Reforzamiento de las medidas de protección de las mujeres y menores expuestos a violencia machista buscando 

la dotación de recursos diversos (no solo policiales). En coherencia con ello, contribuir a la creación de redes de 

acompañamiento, para lo que se requiere la creación de recursos y programas de formación ciudadana. Des-

plegar programas de intervención es-pecíficos para la juventud y para las mujeres de los entornos rurales. 

5. Apuesta firme por la prevención de la violencia machista en diferentes planos, entre ellos, poner restricciones a 
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los discursos sexistas así como de impulsar modelos que muestren valores igualitarios y defensores de la diver-

sidad. 

6. Desplegar un trabajo específico contra las agresiones sexistas y sexuales en las actividades de ocio, lúdicas y 

festivas de nuestros municipios e islas, abarcando campañas de comunicación y la dotación de recursos de pro-

tección en los actos masivos. Potenciar la investigación y el conocimiento, así como recursos de atención a muje-

res víctimas de este tipo de violencia. 

7. Reclamar la generalización de protocolos de intervención en centros de trabajo, centros educativos, centros 

asociativos, etc., contra el acoso sexual y por razón del sexo. 

8. Impulsar acciones contra las lgtbifobias en el conjunto de la vida social y cultural, tratando de integrar en todos 

los programas y líneas anteriores la violencia que se vierten sobre estos colectivos. 

La decisiva labor desarrollada por el movimiento ecologista a lo largo de su historia ha convertido en sentido común 

la necesidad de preservar nuestro medio natural en sus más diversas manifestaciones. Canarias en modo alguno ha 

sido ajena a los destrozos y atentados medioambientales. De ahí numerosas manifestaciones de descontento social 

al respecto. Baste recordar la lucha por Salvar Veneguera o Salvar El Rincón, las movilizaciones contra las Torres de 

Vilaflor, contra el Puerto de Granadilla o contra los atentados en Tindaya. En este ámbito de nuestro trabajo político 

partimos de la conciencia del carácter transversal de la ecología, de su imbricación con todos los órdenes de la vida 

y de la necesidad de aplicar criterios ecológicos -además de sociales, laborales, de género y participativos- a todas 

las decisiones políticas. Es por eso que defendemos una profunda reforma de buena parte de la legislación estatal 

con implicaciones medioambientales (Ley de Minas, Ley Costas, la Ley de Parques Nacionales, Ley de Montes, Ley 

de Evaluación de Impacto Ambiental...), de la legislación autonómica al respecto (Ley de Islas Verdes, Ley del Sue-

lo…), así como del modelo desarrollista e insostenible de infraestructuras y vías impuesto en Canarias. 

Nuestro criterio en este terreno es la promoción de un modelo de desarrollo sostenible y endógeno basado en la 

protección de nuestro medioambiente, del suelo agrícola y, en suma, de nuestro patrimonio y riqueza natural. 

Nuestra propuesta de cambio ecosocial está guiada por la conquista de las mayores cotas posibles de soberanía 

energética y alimentaria. Apoyamos la concienciación y movilización social contra el cambio climático o la introduc-

ción de energías fósiles (extracciones petrolíferas o introducción del gas…) y una política clara de movilidad 

sostenible, que abandone macroproyectos de trenes y tranvías e impulse y respalde el transporte colectivo público. 

Así mismo, participamos activamente en las diferentes luchas vecinales contra los PGOs municipales y los proyectos 

urbanísticos especulativos. Para el periodo próximo seguirán siendo ejes de nuestro trabajo ecosocial las moviliza-

ciones sociales contra la Ley de Islas Verdes y la Ley del Suelo de Canarias, así como contra la introducción del gas, 

en defensa de Tindaya y en apoyo de las energías renovables en todas las esferas y ámbitos de la vida (municipios, 

Cabildos, Parlamento…). 

En los diferentes ámbitos de trabajo socio-político en que estemos involucrados nuestras líneas de cambio ecoso-

cial, tanto a corto como a largo plazo, serán entre otras: 

a) Realización de diagnósticos ambientales en cada una de las islas a fin de detectar sus problemas y potenciali-

dades ambientales, establecer prioridades y desarrollar políticas de protección y promoción al respecto. 

b) Proteger la biodiversidad detectando especies en peligro de extinción y es-pecies invasoras, eliminando el uso 

de plaguicidas o productos tóxicos y estableciendo planes específicos de protección de la flora y la fauna autóc-

tona. 

c) Lucha contra el cambio climático y políticas de lucha activa contra la reducción de emisiones y la contaminación 

(introducción de medios de transporte públicos y privados alimentados con energías limpias, puntos de carga 

públicos y ecológicos, uso de la bici…).

d) Buscar las potencialidades ecológicas del entorno analizando las oportunidades que nos ofrece nuestro terri-

torio tanto a nivel municipal como insular y archipielágico. Fomentaremos para ello la creación de Eco-Ejes don-

de se contemplen simultáneamente las dimensiones sociales, climáticas, ambientales, agrarias, tecnológicas, 

6. (LE2) La defensa de propuestas de cambio ecosocial 
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territoriales y económicas con la finalidad de obtener un desarrollo urbano sostenible y teniendo como base la 

participación de la ciudadanía como eje vertebral. 

e) Apostar por la recuperación de residuos sólidos partiendo de la recogida en origen de los restos orgánicos. El 

objetivo ha de ser avanzar decididamente en la disminución de tales residuos y, al mismo tiempo, ofrecer opor-

tunidades para la creación de puestos de trabajo, de material nutriente vía compost para la agricultura y de 

espacios verdes urbanos. 

f) Promover la eficiencia energética y el uso de energías limpias y renovables en edificios de titularidad pública 

(centros educativos y Universidades, Centros de salud y Hospitales, edificios municipales o cabildicios, etc...) 

g) Fomentar la eficiencia energética y el uso de las energías limpias por parte de la ciudadanía ofreciendo ayudas, 

rechazando «el impuesto al sol», facilitando la creación de comunidades o cooperativas de energías limpias y 

promoviendo el uso de las mismas por parte de empresas. 

h) Defensa de la creación Parques Públicos de energías alternativas creando un Servicio Canario de Energías Lim-

pias destinado a su coordinación y extensión. 

i) Desarrollo de políticas de promoción de la actividad agrícola desde parámetros de sostenibilidad medioambien-

tal (agricultura ecológica) y fomento del consumo de sus productos en centros educativos y sanitarios. 

j) Recuperación vía remunicipalización de la gestión pública de servicios básicos como el agua y los residuos sóli-

dos mejorando las condiciones de empleo. 

k) Por un sistema de transporte alternativo, que vaya minimizando el uso del coche privado. Mejorar el transporte 

público, limitar la construcción de grandes infraestructuras, potenciar alternativas sostenibles. 

l) Potenciar una diversificación turística sostenible y en favor de valores propios que deben ser desarrollados, co-

mo el patrimonio natural y cultural. Vigilar y poner límites a la expansión de otros turismos que a pequeña es-

cala son beneficios y generadores de beneficios, a gran escala pueden poner en peligro la integridad de espa-

cios, pequeñas poblaciones, etc. Establecer capacidades de carga en ciertos ámbitos, etc.

m) Trabajar desde los ayuntamientos y el movimiento vecinal en recuperar la ciudad como espacio vivible, 

atractivo. Combatir la especulación y la irrupción de un turismo desbocado de la mano de nuevas ofertas, como 

los cruceros, o parques temáticos en las ciudades. Recuperar la vida de los barrios, potenciando espacios pú-

blicos, centros culturales, mejorando las condiciones de la vivienda...no a los desahucios... ciudades con vistas 

al mar sin barreras arquitectónicas. 

La defensa del Sistema Público de Servicios Sociales, la reivindicación de una Renta Básica de Ciudadanía, los dere-

chos de las personas con diversidad funcional, la denuncia de las insuficiencias del Sistema de Promoción de la 

Autonomía Personal y Atención a la Dependencia, la exigencia de respuestas efectivas a las personas sin techo o el 

reconocimiento de derechos de las personas usuarias de los Servicios Sociales, entre otras, son nuevas exigencias 

sociales de las que se están haciendo eco diferentes colectivos y que tienen su expresión común en la Marea Na-

ranja. El cuestionamiento del modelo de Estado de Bienestar se ha cobrado su primera víctima en el eslabón más 

débil de los sistemas públicos de cuidado, el Sistema de Servicios Sociales, en el que hemos observado una clara de-

riva asistencialista y la introducción del enfoque neoliberal en la concepción del papel de los gobiernos en la gestión, 

que ha conllevado la reducción presupuestaria y la delegación de la gestión en la iniciativa privada. 

Los servicios sociales no han contado con normativa estatal que facilitara un desarrollo equilibrado en el conjunto 

del estado, ni están reconocidos como derecho subjetivo; además en Canarias se han caracterizado por el escaso 

desarrollo normativo y el retraso en la oferta y calidad de los servicios respecto a otras comunidades es notorio. Así, 

son graves problemas de este sistema público en nuestro archipiélago los siguientes, entre otros: 

- Falta de homogeneidad en la oferta entre las distintas islas y municipios de Canarias 

- Insuficiente financiación 

7. (LE3) Otros movimientos sociales y redes de ciudadanía crítica 

7.1. Defensa y consolidación del Sistema Público de Servicios Sociales 
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- Precariedad laboral de los recursos humanos: inestabilidad en los puestos de trabajo, salarios bajos, condicio-

nes de trabajo inadecuadas (horarios, espacios, sobrecarga…). 

- Sobrecarga de trabajo que genera largos tiempos de espera y dificulta las actuaciones preventivas. En este 

sentido conviene impulsar la realización de diagnósticos zonales por parte de las Unidades de Trabajo Social 

para identificar situaciones de necesidad no atendidas, garantizar la atención domiciliaria, realización de cam-

pañas informativas sobre los servicios, ampliación y adaptación de horarios de atención (mañana y tar-de)… 

Se trata en definitiva de facilitar el acceso a los servicios a toda la población. Recordamos que todo ello requiere 

una dotación suficiente de profesionales y medios. 

Nuestra propuesta es que se garanticen los medios para que los Servicios Sociales se consoliden como sistema pú-

blico universal, gratuito y de titularidad pública, en el que prime la gestión directa de las prestaciones y servicios 

básicos y especializados que oferta. 

Son aspectos a potenciar: 

- La descentralización de los servicios, en su doble dimensión: protagonismo de los ayuntamientos en la gestión 

y proximidad de los servicios a los diferentes barrios. 

- El papel y estructura de los Servicios Sociales comunitarios como puerta de entrada del Sistema Público de 

Servicios Sociales, con equipos interdisciplinares básicos y profesionales del Trabajo Social como referentes. 

- La potenciación de experiencias de intervención comunitaria pioneras con resultados contrastados en materia 

de prevención y eficiencia en la gestión de los recursos. 

- La clarificación del papel de los cabildos en la coordinación, asesoramiento y apoyo a nivel insular, desde una 

lógica de respeto y no duplicidad con las iniciativas municipales. 

- La integración de iniciativas pioneras impulsadas por la iniciativa social en el sistema público, a la vez que se 

reflexiona y clarifica el papel de las entidades sin ánimo de lucro en la gestión pública. 

En resumen, apostamos por y el reconocimiento de los servicios sociales como derecho subjetivo, concebidos como 

servicios gratuitos sociales de proximidad que faciliten el acceso de la ciudadanía a las prestaciones establecidas. 

Rechazamos al mismo tiempo la desaparición, la precarización y la privatización o externalización de estos servicios 

públicos como regla general. 

Sí se puede defiende, en colaboración con las plataformas por los servicios sociales de Canarias, una red pública de 

servicios sociales descentralizada que supere el carácter asistencialista que se ha terminado imponiendo en este 

ámbito de la vida social. 

La crisis y las graves insuficiencias de los sistemas públicos de salud son hoy un hecho. Los despropósitos del 

gobierno estatal y canario son más que evidentes en este terreno. Ello ha dado lugar a la articulación de una Marea 

Canaria de la Sanidad Pública, que nuestra organización promueve y apoya activamente, cuyo objetivo es defender 

el derecho a una sanidad pública, gratuita, universal y de calidad. 

Abogamos por una sanidad que garantice la asistencia sanitaria a todas las personas que se encuentren en nuestro 

territorio. Sí se Puede denuncia los procesos de liberalización-privatización-concertación progresiva del Servicio 

Canario de Salud y el progresivo desmantelamiento de lo público. 

Nuestro quehacer en este campo se centra en la defensa y potenciación de los servicios públicos de atención 

primaria y atención especializada, con la intención de acabar con las carencias de recursos materiales y humanos 

que hoy en día posee el Servicio Canario de Salud. Defenderemos la reducción progresiva de los conciertos o 

convenios con centros, servicios o establecimientos de salud privados hasta su eliminación, y la dedicación de los 

recursos dedicados a estos convenios al mantenimiento, mejora y extensión de los servicios públicos. 

Proponemos priorizar la reducción de listas de espera (quirúrgica, de pruebas diagnósticas y de atención médica 

especializada), a la prevención de enfermedades infecciosas y cardiovasculares, a la mejora de la higiene alimenta-

ria y la salubridad ambiental, y a la prevención de la siniestralidad laboral y las drogodependencias, así como la 

7.2. El sistema público de salud 
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construcción de hospitales comarcales que estén dotados de un adecuado servicio de urgencias, unidades de 

cirugía menor, paritorios, urgencias pediátricas, bancos de sangre, camas de ingresos para patología aguda, 

hospital de día para tratamientos ambulatorios oncológicos, unidades de cuidados paliativos, y todos los servicios 

que garanticen la igualdad en el acceso a la salud. Defendemos así mismo la participación social en la gestión del 

Servicio Canario de Salud. 

El deterioro persistente y sistemático del Sistema Público de Enseñanza en todos los niveles, incluida la enseñanza 

superior, ha sido otro de los ejes en los que las políticas de recortes neoliberales se ha hecho sentir. Tal es el origen 

del movimiento social articulado en torno a la Marea Verde, que ha logrado en algunos momentos aglutinar en este 

ámbito a la totalidad de los miembros de las comunidades educativas. 

En Canarias, donde el papel de la enseñanza pública es crucial, nos hemos en-frentado a problemas críticos. Por un 

lado, la pervivencia de indicadores negativos en cuanto a los resultados educativos que hablan de problemas de ca-

lidad de nuestra oferta educativa sin que se asuman responsabilidades políticas y se establezcan medidas para 

afrontar los problemas. Y, por otro, la permanencia de un desigual trato de los centros públicos frente a los concier-

tos con la enseñanza privada, concentrándose la totalidad de los recortes presupuestarios en los primeros, al tiem-

po que aumentaban los segundos. 

Las políticas de recortes han supuesto un retroceso en las prestaciones educativas públicas en todos los sentidos 

(disminución de las plantillas docentes; aumentos de las ratios profesorado/alumnado; aumento de los horarios 

lectivos del profesorado en detrimento de las actividades de formación, proyectos de innovación y de mejora de la 

enseñanza; recortes en plazas de comedores escolares y actividades complementarias; desaparición casi total de 

proyectos formativos transversales, como la enseñanza en igualdad, salud, recortes en los recursos de inclusión y 

atención a la diversidad, etc…), al tiempo que la imposición de un modelo gerencialista de dirección de los centros 

públicos que ha limitado irremediablemente la participación de las comunidades educativas en la configuración y 

desarrollo de los proyectos educativos en los centros. 

Por otra parte, las universidades canarias han visto reducido su alumnado, tras el intenso recorte de su financiación 

pública y los recortes en las políticas de becas, recayendo una parte mayor que en otros tiempos pasados de su 

coste en las matrículas del alumnado, justo en tiempos en los que las familias más modestas y afectadas por la crisis 

no podían afrontar más gastos. Además, se han visto sometidas a unas políticas de recorte de las plantillas docen-

tes e investigadoras, cubiertas casi en exclusiva con contratos absolutamente precarios que ponen en peligro el fu-

turo de la calidad docente e investigadora de nuestros centros universitarios públicos. 

Sí se puede se ha sumado y apoya todas aquellas iniciativas de la comunidad educativa y universitaria dirigidas a la 

defensa de la enseñanza y la investigación pública de calidad y orientada a las necesidades y las señas de identidad 

y la cultura canaria. También defenderemos la necesaria recuperación de contenidos de carácter cultural y huma-

nístico en el currículo de la enseñanza no universitaria. Defenderemos y promoveremos la derogación de la LOMCE. 

Por ello, apoyaremos y de forma especial tanto la inclusión de contenidos canarios en la enseñanza no universitaria 

cuanto la recuperación de programas de formación ciudadana que fomenten valores de justicia, igualdad y demo-

cracia en nuestra población desde la infancia. 

Otra cuestión de suma relevancia es la situación de alarma social existente debido al deterioro del Sistema Público 

de Pensiones y la pérdida de poder adquisitivo de las mismas. En Canarias ya existe un movimiento social al respec-

to, liderado por la Plataforma por la Defensa de las Pensiones Públicas. Es necesario sumar nuestros esfuerzos a la 

Marea Pensionista, así como a otros posibles colectivos, y respaldar la movilización social al respecto. 

Nuestro trabajo en este campo social se centra en el objetivo de garantizar, incluso constitucionalmente, que nin-

gún partido o gobierno atente contra este derecho ciudadano fundamental. Hacemos nuestras las metas de defen-

der el carácter público y universal del sistema de pensiones, así como el mantenimiento del poder adquisitivo de las 

mismas y rechazar tajantemente que se establezca alguna medida de copago, aumento de tarifas de los servicios 

7.3. El sistema público de enseñanza 
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básicos, subida de impuestos o medidas similares que afecten a las pensiones. También nos sumaremos a la de-

manda de una reforma de las pensiones de viudedad, que afectan mayoritariamente a las mujeres que dedicaron 

sus vidas al cuidado, y la reducción drástica de la brecha de género en este sistema. 

Consideramos que la lucha contra la pobreza y las medidas para afrontar las situaciones de exclusión y modificar las 

condiciones estructurales que la provocan deben ser prioridades, no sólo para el Sistema Público de Servicios Socia-

les, sino para todos los ámbitos de actuación pública (Salud, Educación, Urbanismo, Economía, Empleo…). La po-

breza y la exclusión social son problemas multicausales que requieren actuaciones integradas de todos los sistemas 

públicos. Por ello proponemos que la lucha contra la pobreza y las políticas de prevención de la exclusión social se 

consideren como objetivos transversales para todas las Administraciones Públicas, planteando las siguientes dispo-

siciones adicionales en la Ley: 

- Redacción de un Plan Integrado de lucha contra la pobreza y de prevención de la exclusión social con implicación 

de todos los departamentos y dotación presupuestaria suficiente. 

- Regulación específica de una renta básica de ciudadanía, que garantice ingresos suficientes a todas las personas. 

- Debe ponerse en cuestión el modelo residual que representan las Ayudas Económicas de la Prestación Canaria de 

Inserción (Art. 23.a), no sólo por las restricciones en el acceso, la insuficiente cuantía, los retrasos y los engorrosos 

trámites que requiere; sino por la aplicación de una lógica de contraprestación, que implícitamente presupone la 

irresponsabilidad, pasividad o incluso la culpabilidad de la persona usuaria, con el consiguiente efecto estig-

matizador. 

- Inclusión en la Ley Canaria de Vivienda de medidas que garanticen el acceso a la vivienda de todas las personas y 

el acceso a suministros básicos como agua y electricidad u otras fuentes energéticas. 

La lucha por el reconocimiento y disfrute efectivo de los derechos humanos y libertades fundamentales de las per-

sonas con diversidad funcional constituye un eje básico de nuestro trabajo social e institucional. Para ello es nece-

sario incorporar la discapacidad como eje transversal de atención preferencial en todas las líneas de acción política 

en los diferentes niveles de gobierno, trabajar por la accesibilidad universal a los derechos y servicios ciudadanos y 

sociales, como derecho subjetivo y la promoción de la vida independiente en todas sus facetas. 

En esta tarea trabajaremos conjuntamente con los colectivos o entidades sociales que actúan en este ámbito, pro-

moviendo la inclusión de personas con discapacidad en los ámbitos de decisión política, la realización de campañas 

de sensibilización social sobre esta realidad, el establecimiento de planes de formación y empleo específicos, la 

inclusión de cláusulas sociales en los contratos públicos destinadas a garantizar la contratación de personas con 

discapacidad, la realización de auditorías y planes integrales de accesibilidad y la instauración de tratamientos fis-

cales diferenciados y favorables para estas personas y sus familias, entre otras medidas. 

Posibilitar el desarrollo integral de la infancia es una responsabilidad que corresponde a todos los sistemas públicos 

de bienestar. Son medidas generales a impulsar: 

1) La inclusión de la primera etapa de educación infantil en el Sistema Educativo Público. 

2) La articulación de auténticas medidas de conciliación y corresponsabilidad, permisos de paternidad y mater-

nidad iguales e intransferibles. 

3) Garantizar la participación de la infancia y el reconocimiento de los derechos de niñas y niños en todos los ám-

bitos de la vida en sociedad. 

4) Garantizar la oferta de espacios de ocio y tiempo libre que posibiliten su desarrollo integral. 

Son acciones específicas a potenciar desde el Sistema Público de Servicios Sociales: 

7.5. La lucha contra la pobreza y la exclusión social

7.6. La atención a la Diversidad Funcional 

7.7. La atención a la Infancia 
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• La promoción del desarrollo integral de niñas y niños, favoreciendo sinergias entre todas las áreas para garan-

tizar el cumplimiento de los derechos de la infancia. 

• La creación de una red pública de atención temprana. 

• La priorización de la prevención de situaciones de desprotección, garantizando condiciones de vida suficientes 

a todas las unidades convivenciales y servicios de complementariedad y apoyo normalizados y universales co-

mo centros de ocio y tiempo libre, centros de día y equipos de atención integral a la infancia descentralizados 

en el territorio. 

• Consolidar la red especializada de atención a la infancia en situación de riesgo. 

• Mejora de la red de atención a menores en situación de desamparo, potenciando alternativas de convivencia 

normalizadas como el acogimiento familiar o microhogares descentralizados en el territorio. 

El reconocimiento de las personas mayores como agentes activos con un enorme potencial de experiencia a aportar 

para la mejora de nuestras sociedades y la evidencia de que los años de vida independiente continúan incrementán-

dose, justifica nuestro apoyo a las reivindicaciones de garantía de ingresos suficientes también en esta etapa de la 

vida, respaldo a las asociaciones de personas mayores, promoción del envejecimiento activo y potenciación de 

centros u ofertas de ocio y tiempo libre específicas para mayores de carácter público y gratuito. Se trata de garanti-

zar que todas las personas, sea cual sea su situación económica o su procedencia, cuenten con las mismas posibili-

dades de ejercicio de sus derechos y disfrute de sus potencialidades. 

Las carencias del sistema público de promoción de la autonomía y atención a la dependencia son otro eje de trabajo 

fundamental que compartimos con asociaciones de familiares y profesionales del sector. La tarea básica en este 

ámbito ha de ser garantizar que las personas dependientes cuenten con servicios públicos y de calidad. 

Planteamos como líneas de trabajo fundamentales la potenciación de los servicios de ayuda a domicilio, servicios de 

respiro y centros de día públicos y gratuitos, que posibiliten la permanencia en el entorno el mayor tiempo posible; 

así como la creación de una red descentralizada de miniresidencias que ofrezcan atención integral cuando la per-

manencia en el domicilio no sea posible, en entornos acogedores y próximos. 

El incremento de la inmigración está dando pie a un nivel de protesta social importante. En este campo, nuestra 

acción política debe estar basada en el principio de que la residencia debe ser la base de la ciudadanía. Promovemos 

un modelo basado en la ciudadanía inclusiva para el que la diversidad, lejos de ser un problema, se entiende como 

una fuente de riqueza social, cultural y económica. Promoveremos la igualdad de derechos y de oportunidades, así 

como la posibilidad de que cada una de las personas residentes pueda sentirse parte de la comunidad. 

Frente a los discursos y posiciones que pretenden criminalizar y señalar a las personas migrantes como causantes 

de parte de los problemas sociales actuales, justificando con ello la aparición de movimientos racistas y xenófobos 

de diverso tipo, defenderemos el reconocimiento de las diferencias y la construcción de marcos de convivencia que 

pongan el énfasis en la lucha contra la desigualdad y la exclusión social de las personas migrantes, en el combate de 

los estereotipos y los prejuicios racistas y xenófobos, en la promoción de espacios de encuentro e interacción y en el 

reconocimiento de los derechos y deberes fundamentales de las personas migrantes. 

Más concretamente, el trabajo de Sí se puede en este campo impulsará políticas de defensa de la diversidad y de 

medidas de inclusión y convivencia, de garantías de acceso, en condiciones de igualdad, a los derechos sociales y 

políticos a todas las personas residentes, de la eliminación de requisitos que impidan el acceso de las personas 

inmigrantes a las prestaciones sociales, de planes preventivos contra el racismo y la xenofobia, de inclusión de con-

tenidos relativos a la inmigración y la diversidad, de eliminación de barreras y prácticas sexistas con este colectivo, 

en particular el tráfico y la trata de mujeres. 

En coherencia con este planteamiento, Sí se puede se comprometerá activamente en la lucha de los movimientos y 

colectivos sociales en pro de ciudades y municipios libres de CIEs. 

7.8. La atención a las personas mayores 

7.9. La promoción de la autonomía personal y la atención a la Dependencia 

7.10. La inmigración 
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7.11 Desahucios y vivienda digna 

7.12. Lucha por los derechos de los animales 

7.13. Paz, antimilitarismo y neutralidad 

El movimiento social por una vivienda digna y por el fin de los desahucios ha sido otro foco de descontento y 

protesta social. Animado por el derecho de toda persona y familia a una vivienda digna, este movimiento afronta 

hoy la necesidad de hacer frente a los desahucios y la promoción de las daciones en pago, pero también otras pro-

blemáticas como las cláusulas hipotecarias abusivas, la pobreza energética, la promoción de vivienda social y de al-

quiler, la mejora de las tareas de asesoramiento y apoyo, la aplicación y mejora de la Ley Canaria de Vivienda. Apo-

yamos medidas como: 

• La aplicación de Protocolo Antidesahucios. 

• El establecimiento de convenios con propietarios de viviendas vacías para poner las mismas a disposición de 

personas con escasos recursos, en régimen de alquiler barato, a cambio de subvenciones para rehabilitación y 

mantenimiento, así como de ventajas fiscales. 

Todos estos movimientos y luchas sociales gozan en Canarias de buena salud, y de hecho están promoviendo 

muchas acciones por los derechos de la ciudadanía que merecen nuestra atención y colaboración activa. Pero no 

son todos, pues nuestra rica y activa ciudadanía se plantea muchos otros problemas y protestas sociales. A algunos 

de ellos nos referiremos en los siguientes apartados. 

Otro problema social del que somos cada vez más conscientes es el del maltrato animal. La creciente conciencia so-

bre ello y la pujanza del movimiento animalista o de defensa de los animales es ya evidente. Para Sí se puede este 

movimiento social representa un importante progreso moral y político para nuestras sociedades. Simboliza la lucha 

contra toda forma de abuso (maltrato, explotación…) ejercida sobre los animales. 

Es por ello que otra de las líneas de acción política de Sí se puede ha de ser la lucha contra el maltrato sistemático de 

los animales, contra la explotación de los mismos y por su reconocimiento como seres vivos que merecen respeto y 

una vida en condiciones dignas. Se trataría en suma de asumir el objetivo de erradicar el especismo antropocentris-

ta, la discriminación negativa y el maltrato de los animales por el simple hecho de pertenecer a especies diferentes a 

la humana y apostar por su existencia en condiciones de dignidad. 

En este sentido, trabajaremos por (y apoyaremos a los colectivos que así lo defiendan) la creación de una Ley de 

Protección Animal, la eliminación de todo tipo de subvenciones a festejos en los que se empleen animales, la pro-

hibición de espectáculos con animales, la eliminación del empleo de animales en fiestas populares en que estos su-

fran o sean tratados de forma violenta, la realización de tareas de concienciación sobre esta problemática, el esta-

blecimiento de normas y medidas de bienestar animal, el control estricto de las condiciones de los centros de aco-

gida de animales, entre otras medidas. 

La lucha por la paz, contra el militarismo y por la neutralidad activa de Canarias ha sido una constante a lo largo de 

nuestra historia reciente. Basta recordar aquí las movilizaciones contra la presencia de la Legión en Fuerteventura o 

contra la Base de Malpaso en El Hierro, las luchas contra la Base Militar en Arinaga o contra la Base Militar en Los Ro-

deos, contra la entrada del Estado español en la OTAN o contra el servicio militar obligatorio (MOC, Insumisos). 

En el momento presente, esa lucha cobra nueva actualidad no solo por la persistencia de los viejos intentos de mili-

tarizar Canarias sino también de convertirla en base o plataforma geoestratégica. A ella debemos prestar especial 

importancia. Tenemos que prestar especial atención a la nueva realidad geoestratégica próxima a Canarias y al pa-

pel creciente de implicar a las islas en importantes zonas de conflicto. No nos referimos a los supuestos contingen-

tes de paz, sino al papel activo de las islas en conflictos como los de Mali y otras zonas del vecino continente. Se 

trata de una militarización más sigilosa e imperceptible, de alta tecnología pero también de adiestramiento de tro-

pas, incluso extranjeras, en nuestro territorio, como ocurre con el Campo de Tiro de Pájara, que lejos de eliminarlo 

atendiendo al clamor mayoritario del pueblo majorero, se ha ampliado en estos años, multiplicándose las manio-

bras y construyendo ciudades fantasmas para maniobras, que han destruido yacimientos arqueológicos de gran 

valor y han inutilizado ecosistemas muy importantes. También hay que denunciar el papel de la armada (con las 

fragatas Cazadora y Vencedora), con base en Canarias, para el control y defensa de los movimientos de petroleros 

españoles que saquean los recursos del Golfo de Guinea, una zona especialmente conflictiva. 
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8. (LE4) Municipalismo

Hoy, en el contexto de los grandes Estados-nación, se quiere reducir el municipio y su gobierno a una mera «admi-

nistración local» a la que -en supuesta coordinación con otras administraciones estatales (Estado, Autonomías y, en 

nuestro caso, Cabildos)- se le atribuye una cierta capacidad de «gestión». Sin embargo, el municipio refería en su 

origen a la idea y realidad de una ciudad libre que se gobernaba por sus propias leyes. Es por eso que el municipio 

persiste en la imaginación política ciudadana como el tipo de comunidad más propicio para que las vecinas y los ve-

cinos puedan poner sobre la arena política sus demandas y necesidades, sus derechos y aspiraciones. Pero también 

para que puedan dar cauce al pleno y efectivo ejercicio de sus derechos de participación política, para poner en 

marcha procesos participativos que hagan real su derecho a decidir sobre los asuntos que les interesan, preocupan 

e incumben de modo directo e inmediato. Es por eso que el municipalismo ha sido, entre otras cosas, un persistente 

movimiento en defensa de la autonomía local, de la democracia y la participación ciudadana en la comunidad más 

próxima y cercana. 

En el actual contexto de auge neoliberal y de recentralización política auspiciada por el PP, Sí se puede considera 

que la ciudad y el municipio siguen siendo actores políticos más que significativos. Tanto en el resto del Estado co-

mo en Canarias, es evidente la emergencia de nuevos movimientos y actores políticos municipales –entre los que Sí 

se puede ha jugado, desde su nacimiento, un papel relevante- que reclaman una mayor y mejor descentralización 

política y un desarrollo del principio de la autonomía local. De hecho, para Sí se puede, los ayuntamientos nunca 

han sido meras «administraciones» destinadas a gestionar o aplicar lo que en otras instancias se decide. Hemos de-

fendido y defendemos que son y han de ser verdaderos «gobiernos democráticos», espacios e instituciones políti-

cas en los que han de librarse muchas batallas por la supervivencia y la existencia digna. Pese a la propuesta recen-

tralizadora y limitadora de la autonomía local que establece la Ley de Racionalización y Sostenibilidad de la Admi-

nistración Local del PP, defendemos que nuestros municipios no se limiten a las funciones o competencias propias o 

básicas que les otorga la Ley. Nuestra ciudadanía, nuestros vecinos y vecinas así lo demandan. Creemos que 

nuestros ayuntamientos no deben limitarse a aquellas competencias relacionadas con las infraestructuras básicas, 

el desarrollo económico local, la regulación urbanística y unos pocos aspectos sociales. Defendemos que a todo ello 

hay que añadir las dimensiones social, ambiental, feminista, comunitaria y participativa. Es más, también defende-

mos que, en tanto gobiernos más próximos, entre sus preocupaciones y tareas esté también el cuidado del territo-

rio (urbanismo, ecología, especies protegidas, residuos, patrimonio, agua...) y de las personas (jóvenes, mayores, 

minorías culturales, discapacidad, dependencia, emigrantes, consumo, ocio, cultura…), además de persistir en las 

demandas de procesos participativos municipales (reglamentos, procesos, consultas, cooperativas, solidaridad...). 

Así pues la apuesta municipalista ha de seguir siendo una de las líneas estratégicas de Sí se puede para los próximos 

años. Y ha de serlo porque, además de lo ya comentado, el municipalismo popular es en realidad una apuesta por la 

demo-diversidad, es decir, por la innovación y experimentación de formas y procesos participativos de democracia. 

La ciudadanía ya ha puesto en marcha multitud de experiencias de autogobierno y autogestión, de iniciativas lo-

cales o comunitarias que quieren «cambiar las cosas desde abajo». Ha sido porque el ámbito municipal es un espa-

cio apropiado para el desarrollo de experiencias participativas, porque aporta una comunidad mucho más cercana 

en la que la ciudadanía puede encontrarse, deliberar y actuar conjuntamente en pro de sus problemas y aspiracio-

nes; porque en las pequeñas comunidades persisten tradiciones y prácticas que se resisten a las formas oligopóli-

cas y competitivas de participación; porque en ellas son posibles otras nuevas formas de participación y asociación 

política; porque en ellas el acceso a los ámbitos de poder institucional es mucho más factible; porque en ellas la 

movilización ciudadana en torno a problemas concretos es constante. 

Ante el imperio de la globalización neoliberal, de las políticas de recortes de derechos y de austeridad recesiva y, en 

fin, de la mercantilización progresiva de todos los ámbitos de la vida con sus enormes y graves consecuencias 

sociales (desempleo, desigualdad, pobreza y exclusión social), es visible a nuestro alrededor la emergencia de muy 

diversas opciones y experiencias municipales que están construyendo, a veces sin la necesaria coordinación, una 

nueva agenda social y política: a) que escapa a las lógicas políticas tradicionales y posee un carácter mucho más 

amplio (desempleo y paro, pero también derechos de la mujer, paz, violencia machista, inmigración, gobierno para 

las personas, fiscalidad municipal, personas sin techo, corrupción, pobreza, alimentación (comedores sociales y 
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escolares), racismo, transparencia, medioambiente…); b) que pretende superar los sistemas tradicionales de re-

presentación política (partidos, coaliciones…); c) que demanda nuevas y mucho más flexibles formas de participa-

ción y asociación (asambleas, juntas, consejos, plataformas, consultas, iniciativas populares, reglamentos de ser-

vicios…); y d) que pretende abordar los problemas concretos de lo local sin obviar sus interrelaciones y dependen-

cias con los problemas globales y viceversa: piensa globalmente pero actúa localmente, y piensa localmente pero 

actúa globalmente. 

Es por todo ello que una de las líneas estratégicas de Sí se puede para los próximos años ha de ser seguir apostando 

por el movimiento municipalista. Y hemos de hacerlo, en primer lugar, aportando y revisando nuestra experiencia 

organizativa, así como nuestra experiencia de gobierno y de oposición municipal. En tal sentido, debemos intensifi-

car la colaboración entre nuestr@s representantes municipales, compartiendo experiencias, mejorando nuestra 

formación en este campo y aumentando nuestra presencia pública. También debemos promover encuentros de re-

presentantes institucionales del municipalismo alternativo. Pero, en segundo lugar, debemos proseguir con nuestra 

apuesta por los movimientos ciudadanos asamblearios. Nuestra experiencia de los últimos años nos muestra que, 

allí donde se han dado condiciones adecuadas para su gestación, las asambleas ciudadanas pueden articularse co-

mo una nueva expresión del municipalismo popular y democrático-participativo. Debemos promover, sin precipita-

ciones y donde sea posible, la construcción de asambleas ciudadanas municipales al modo de nuevas expresiones 

políticas y organizativas en las que ciudadanía, plataformas, colectivos y organizaciones -en pie de igualdad y me-

diante mecanismos asamblearios y participativos- puedan encontrar un espacio autónomo de encuentro y refle-

xión, de articulación y movilización de las preocupaciones y las aspiraciones vecinales. En suma, debemos promo-

ver espacios asamblearios de expresión y movilización ciudadana por sus intereses y necesidades. Pero también co-

mo espacios que -si se decide de forma autónoma y asamblearia- puedan tener también su propia expresión po-

lítico-institucional a través de la creación de candidaturas electorales municipales, de confluencias ciudadanas que 

permitan tanto marcar la agenda política desde la oposición como, en su caso, formar (o colaborar con) gobiernos 

municipales populares. 

En todo caso, bajo unas u otras fórmulas, la apuesta estratégica de Sí se puede por el municipalismo ha de promo-

ver, entre otros, los siguientes problemas y objetivos: 

a) La defensa y pleno desarrollo de la autonomía local y el rechazo a la Ley de Racionalización y sostenibilidad de 

la Administración Local y sus consecuencias; 

b) La articulación de un sistema estable, suficiente e incondicional de financiación de los municipios que 

garantice la cobertura de las necesidades y aspiraciones básicas de la ciudadanía; 

c) La asociación libre de municipios (Mancomunidades) a fin de facilitar, mejorar y hasta ampliar los servicios y 

derechos de la ciudadanía, así como fomentar el desarrollo económico, social y cultural de la ciudadanía de 

los municipios mancomunados. 

d) La promoción de redes comarcales libres destinadas a afrontar problemas u oportunidades comunes y a crear 

sinergias entre sus componentes en los ámbitos en que se crea oportuno. 

e) La apuesta por un nuevo modelo de desarrollo sostenible y participado que ha de ser concretado municipal-

mente, supervisado y armonizado insular y autonómicamente y, finalmente, apoyado sobre un nuevo mode-

lo energético basado en las energías alternativas; 

f) La calidad, universalidad y control público/municipal de los recursos y servicios estratégicos vía procesos de 

remunicipalización (agua, residuos…); 

g) La potenciación de los movimientos e iniciativas de participación vecinal, respetando escrupulosamente su 

independencia y representatividad, su participación en los órganos de gestión y decisión política municipal; 

h) El impulso de los movimientos autogestionarios, en especial aquellos relacionados con la economía social y 

solidaria tales como la agroecología, los mercados sociales, los sistemas de crédito alternativo a la banca, las 

cooperativas integrales o de energías renovables, las alternativas educativas…; 

i) La protección y extensión de los derechos sociales, culturales y medioambientales en el ámbito municipal; 
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j) La lucha municipal por la igualdad de género y por la defensa de los derechos LGTBI, así como contra las vio-

lencias machistas y la lgtbifobia. 

k) La lucha contra la pobreza y la exclusión social; 

l) El establecimiento de planes de desarrollo específicos para barrios y pueblos de los municipios; 

m) El análisis y auditoria ciudadana de la deuda y la gestión municipal; y 

n) La construcción de espacios de encuentro entre experiencias municipalistas que constituyan la base para una 

red canaria de municipios por el cambio. 

La sociedad y la economía canaria afrontan hoy un momento crítico. Mientras la mayoría social atraviesa por una si-

tuación de emergencia social (desempleo, pobreza, desigualdad…), nuestra economía muestra un profundo dese-

quilibrio estructural entre sus sectores económicos, una más que notoria tercerización y, más concretamente, tu-

ristización y, por último, una peligrosa dependencia del exterior y carencia de soberanía alimentaria y energética. Es 

más, nuestra sociedad y economía afrontan también una política de privatización de nuestros recursos y servicios 

estratégicos, de liberalización depredadora y mercantilización de nuestro territorio y recursos naturales (la Ley de 

Iniciativas Turísticas y la Ley del Suelo de Canarias), así como una obsoleta, ineficiente, privatizadora y contaminan-

te política energética que rechaza todo apoyo decidido a las energías alternativas y nos tiene sumidos en una enor-

me dependencia energética. 

Frente a estas realidades y tendencias necesitamos preservar y construir resistencias sociopolíticas y político-insti-

tucionales. Pero necesitamos también un proyecto alternativo de país y, más aún, un movimiento popular canario 

que dé sustento a ese proyecto. 

Sí se puede viene forjando -hace ya una década- tal proyecto de forma autónoma y al modo de un opción canaria 

ecosocialista, democrático-participativa y republicano-popular. Vivimos aquí, trabajamos aquí, hacemos políticas 

aquí con y para nuestro pueblo, sin directrices ajenas, sin determinaciones exógenas, en estrecha relación con 

nuestros barrios y comunidades. En ese empeño hemos ido sumando esfuerzos y voluntades con resultados cre-

cientes. Así lo muestra, sin ir más lejos, nuestra presencia y extensión organizativa en las islas. También lo muestra 

nuestro apoyo a muy diferentes luchas y protestas sociales y medioambientales en defensa de nuestra tierra y de 

las necesidades e intereses populares. Pero también lo demuestran nuestras propuestas de confluencia de las 

izquierdas canarias en las últimas convocatorias electorales. En ese empeño de construirnos autónomamente y de 

confluir con otros proyectos de cambio hemos de perseverar. 

Sin embargo, hoy es preciso tomar buena nota de tres importantes cuestiones que afectan a nuestro proyecto y a la 

situación política actual. La primera de ellas es que nuestros esfuerzos y resultados -pese a los avances que han sig-

nificado y a la necesidad de seguir perseverando en la consolidación de Sí se puede- son aún insuficientes para for-

jar una alternativa ganadora de cambio ecosocialista y feminista en Canarias. La segunda viene dada por el hecho 

de que las fuerzas políticas tradicionales persisten en la defensa de un menguado autonomismo al que subyace la 

renuncia a construir país, a equiparar a Canarias con el resto de comunidades históricas y a ampliar al máximo 

nuestra capacidad de autogobierno. La tercera reside en que la coyuntura actual -marcada por la crisis económica 

del 2008 y sus terribles consecuencias sociales, pero también por las experiencias del 15M, las mareas ciudadanas, 

la crisis de régimen del 78, la crisis de los partidos políticos tradicionales, la emergencia de nuevas fuerzas de cam-

bio e importantes movilizaciones sociales- ha abierto la oportunidad de dar un salto cualitativo en pro de la cons-

trucción de un movimiento popular canario de cambio. 

Desde Sí se puede debemos contribuir con todas nuestras fuerzas a tal posibilidad. Esta oportunidad es aún mayor 

a raíz de la crisis en que se encuentran las fuerzas políticas tradicionales y sus dificultades para apuntalar el Régi-

men del 78. En Canarias, a esas dificultades se suman las evidentes tensiones en el PP, la crisis del PSOE y la cre-

ciente desligitimación y pérdida de apoyos –además de tensiones internas- que viene sufriendo el neoinsularismo, 

clientelismo y caciquismo practicado por CC bajo la hegemonía de ATI. 

Para la construcción de ese proyecto canario de cambio –que creemos que solo puede ser un sujeto político canario 

9. (LE5) La propuesta canarista de cambio 
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plenamente autónomo- contamos con di-versas experiencias históricas y, de modo especial, la de la UPC. De ella 

quedan aún en nuestra memoria colectiva «el espíritu de la UPC», su defensa de una orientación tan canarista como 

internacionalista y solidaria, su apuesta por el municipalismo democrático y el asamblearismo ciudadano, por la 

defensa de nuestra cultura e identidad como pueblo, por el pacifismo y el antimilitarismo, por el ecologismo y el 

feminismo. Del mismo modo la constitución de ICAN en 1990 (formada por ACN, AM, ICU, Roque Aguayro y UNI) 

constituyó otra experiencia positiva, aunque fue rápidamente frustrada por su integración en 1993 en CC. También 

contamos con nuestra amplia experiencia en el trabajo político como Sí se puede, con las aportaciones del movi-

miento obrero y munici-palista canario, de los movimientos sociales (feminismo, pacifismo, ecologismo…), con las 

recientes -y no tan recientes- confluencias municipalistas, así como con las experiencias de otras fuerzas políticas 

canarias de cambio (IU, Podemos, AC25M...). Unas y otras son aportaciones y experiencias enriquecedoras en 

tanto que, entre otras cosas, tras ellas subyace no solo una mayoría social que desea el cambio, que aspira a 

convertirse en mayoría política y que se enfrenta cotidianamente con las oligarquías tradicionales y sus expresiones 

políticas. También ha mostrado que es posible y positivo el encuentro entre ciudadanía, movimientos y organizacio-

nes de cambio con diversas experiencias y sensibilidades, así como–y quizá esto sea lo más relevante- que existe la 

posibilidad de sumar, de seguir avanzando en el terreno social, político e institucional, de crear las condiciones para 

disputar la hegemonía a las fuerzas políticas tradicionales canarias, de gobernar en muy diferentes ayuntamientos 

y Cabildos y hasta de gobernar en Canarias. 

Por todo ello, para Sí se puede la apuesta estratégica de los próximos años se orientará hacia la construcción de un 

proyecto canario de cambio y justicia social. Un proyecto basado en el firme compromiso de satisfacer las imperio-

sas necesidades de los sectores populares canarios y en la ilusión de ofrecer una alternativa eco-socialista y 

feminista para la mayoría social. Un proyecto basado en el desarrollo sostenible, en la diversificación, equilibrio y 

democratización de nuestra economía, en la erradicación de las injusticias y desigualdades sociales y de las 

violencias machistas, en la cultura de la participación y la transparencia, en la feminización de la política y la 

despatriarcalización de la sociedad y, por último, en la cultura de la paz, el antimilitarismo, la solidaridad y la 

cooperación. Un proyecto, en suma, basado en un republicanismo popular. 

Nuestros principales esfuerzos deberán por tanto estar dirigidos hacia la construcción, aquí y desde ahora, de un 

movimiento popular canario que entendemos como suma de ciudadanía crítica, movimientos sociales alternativos y 

organizaciones políticas de cambio. Un movimiento radicalmente democrático y descentralizado que, por un lado, 

tenga un ancla en los barrios, pueblos y ciudades (municipalismo popular asambleario); por otro, promueva 

–respetando celosamente su autonomía- los movimientos y colectivos sociales alternativos de cada territorio y la 

articulación de redes de cooperación entre ellos (movimentismo); por otro, tenga –reconociendo y promoviendo la 

pluralidad ideológica y organizativa interna- su propia y autónoma expresión político-institucional (confluencia 

político-electoral); y, por último, se organice como un proyecto canario, pero decididamente descentralizado, esto 

es, enraizado en cada isla y sus instituciones. 

En este sentido, la apuesta por un movimiento popular canario ha de partir del hecho de que vivimos en un espacio 

atlántico y en un archipiélago, en un territorio fragmentado y constituido por diferentes islas. La isla es una induda-

ble realidad material, un hecho, un espacio físico en el que hemos de vivir y que condiciona de diversas formas 

nuestro presente y futuro («hecho insular»). Pero la isla es también una realidad social, económica, política y hasta 

cultural que sus habitantes viven y experimentan, con su propia idiosincrasia y elementos diacríticos (insularidad) y 

que ha de ser tenida en cuenta a la hora de articular un proyecto social de cambio y desarrollo. Y ante estas realida-

des no cabe ni el aislacionismo y enfrentamiento que promueve el insularismo o el neoinsularismo ni tampoco el 

negacionismo centralista. Solo cabe el reconocimiento de la unidad en la diversidad, de un proyecto común de país 

en el que tengan cabida el hecho insular y la insularidad. Es por eso que el movimiento popular canario debería 

adoptar un modelo federal, con enraizamiento social y organizativo en cada isla, capaz de adaptar y concretar en 

cada isla el modelo común de sociedad que queremos para Canarias. Pero la isla es también un hecho innegable de 

especial trascendencia en otros sentidos: en primer lugar, la isla es un espacio socio-político, una comunidad 

humana que debe tener la posibilidad de determinar por sí misma su destino, si bien en el marco de un proyecto ca-

nario común, en cooperación y solidaridad con las demás; y, por otro, las islas, por su tamaño y población, son tam-

bién espacio socio-políticos en los que son posibles formas de democracia directa y participativa, esto es, donde es 

posible que la ciudadanía tome las decisiones por sí misma. En suma, nuestras islas son espacios socio-políticos 

DOCUMENTO ESTRATÉGICO Sí se puede

28



propicios para avanzar hacia la radicalización democrática del proyecto canario de cambio, de la marea canaria. 

Para Sí se puede la marea canaria de cambio ha de tener como referente la defensa tanto del derecho a decidir co-

mo de la identidad canaria (canariedad), esto es, de nuestra propia cultura y nuestro derecho a construirnos como 

comunidad política y cultural. Desde Sí se puede entendemos tal derecho no sólo como el derecho democrático a 

decidir qué tipo de relación política quiere mantener nuestra comunidad política con el resto del Estado español y 

con Europa. Lo entendemos igualmente como el derecho democrático a decidir tanto sobre el modelo social, eco-

nómico y cultural que deseamos para nuestra comunidad como sobre todas aquellas cuestiones que afectan a 

nuestro pueblo, es decir, lo entendemos como el derecho permanente a nuestra soberanía política, económica, cul-

tural, alimentaria, energética... 

Por último, para Sí se puede la apuesta estratégica de construcción de un movimiento popular canario debe forjarse 

como un proyecto canarista, abierto, acogedor, profundamente democrático, pluralista e integrado, pues las islas 

son «atalayas en un océano surcado» por diferentes amenazas y potencialidades. Ha de ser así un proyecto 

«transfronterizo» entre aquellas «tres orillas» que hace ya largo tiempo han marcado nuestro devenir histórico: un 

pueblo con una identidad propia y diferenciada, que tiene derecho a su propio desarrollo nacional y a redefinir sus 

relaciones con el Estado español y su estatus en Europa, que mantiene estrechos lazos con el Estado español y 

Europa y que desea estrechar sus fraternales vínculos con África y Latinoamérica. Ese proyecto canarista no solo 

debe incorporar las específicas necesidades socio-económicas y las demandas identitarias del pueblo canario y sus 

diversos lazos con estos otros pueblos. También ha de disputar la hegemonía a los viejos partidos que se pro-

claman defensores de «lo nuestro» cuando en realidad solo defienden «lo suyo» y no han hecho sino generar más y 

mayores desigualdades y pobreza en Canarias. Es por ello que la marea canaria debe defender un auténtico pro-

yecto alternativo de país basado en un modelo económico autocentrado, equilibrado, sostenible, socialmente justo 

e igualitario y basado en la defensa de la soberanía política, económica, alimentaria y energética de Canarias. Éste 

es también un importante y hasta decisivo terreno de disputa por la hegemonía. 

Para Sí se puede solo de esta forma seremos capaces de disputar la hegemonía a las fuerzas políticas tradicionales y 

de acabar con su desastroso y dependiente modelo económico, social y político. Sólo de esta forma podremos 

satisfacer nuestro derecho a un desarrollo social endógeno, autocentrado, diversificado, justo y respetuoso con 

nuestro medio natural. Solo de esta forma podremos convertir a Canarias en una «cuestión de Estado» y en sujeto 

político de un «pacto de Estado». Solo de esta forma podremos convertir a Canarias en una «cuestión de Europa» y 

en sujeto político de «un pacto con Europa». 

La tarea fundamental para los próximos años es pues –además de proseguir con nuestro trabajo social e institucio-

nal y desarrollar las líneas estratégicas antes señaladas- no sólo reforzar y extender Sí se puede como organización 

política autónoma. Es también promover la construcción de un movimiento popular canario autónomo, de un am-

plio y diverso espacio social, ideológico, político y cultural radicalmente democrático en el que tenga cabida quien 

quiera optar por un cambio emancipador en nuestra tierra, para nuestra comunidad y con nuestro pueblo: esa es, 

en síntesis, nuestra apuesta por una «marea canaria de cambio». 

El análisis de la actual situación socio-económica canaria muestra, en suma, la necesidad y urgencia de un profundo 

cambio estructural en Canarias. Es seguro que tal cambio sólo será posible a medio o largo plazo, que requiere im-

portantes trasformaciones que exigen poder, tiempo y una orientación adecuada. Requieren un auténtico proyecto 

de país y movimiento popular que, construidos colectiva y democráticamente, sean capaces de revertir esta situa-

ción. Pero, dados los rasgos de la actual coyuntura, precisamos una estrategia política que se haga cargo de las in-

certidumbres en torno a la ventana de oportunidad surgida del 15M y la crisis del Régimen del 78. 

Creemos que se avecina un periodo en el que la prioridad acaso deba centrarse en la conquista de avances parcia-

les, en la acumulación de fuerzas y en la articulación colectiva de ese proyecto de país y, en suma, del movimiento 

popular canario. No es tarea fácil y no depende solo de nuestra voluntad y decisión. Las experiencias de los últimos 

años, tanto en las convocatorias electorales canarias de 2011 (La izquierda verde canaria) como en la de 2015 (don-

de concurrimos solos o en opciones y confluencias municipalistas y con Podemos en Cabildos y Parlamento), mues-

tran algunas de las dificultades y tensiones en esta tarea. 
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Conviene diferenciar hoy entre antagonistas, adversarios, fuerzas con posiciones variables y aliados. Sin duda, si-

gue siendo primordial la generosidad y el entendimiento entre las fuerzas del cambio y, aunque nos pese, no siem-

pre ha sido así. Como también es fundamental la colaboración con los movimientos sociales, el movimiento obrero y 

el municipalismo. Todos ellos son aliados fundamentales de los sectores populares. Con unos y otros habrá que 

tejer y re-tejer alianzas diversas para dar un verdadero paso al frente en la construcción de un proyecto alternativo 

de país. 

DOCUMENTO ESTRATÉGICO Sí se puede

30


